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SINOPSIS 




			 




			Corren tiempos de oscuridad para el reino de Osten Ard a causa de la magia maligna y de los crueles aliados de Ineluki, Rey de las Tormentas. El en otro tiempo orgulloso ejército de los humanos, ahora diezmado, emprende la búsqueda del último santuario: la Roca del Adiós. Mientras el príncipe Josua trata de reunir a sus desperdigadas fuerzas, Simon y los supervivientes de la Liga del Pergamino luchan por cumplir misiones que los conducirán desde las ciudadelas derrotadas de los humanos hasta la tierra secreta de los sitha para descubrir la verdad tras una leyenda casi olvidada. 
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			NOTA DEL AUTOR 




			 




			…De todas las cosas cambiantes 




			que en triste danza pasan entre revoloteos 




			al compás de la entrecortada melodía de Cronos, 




			sólo las palabras encierran cierto valor. 




			¿Dónde están ahora los reyes en guerra, 




			burladores de la palabra? ¡Por el Crucifijo! 




			¿Dónde están ahora los reyes en guerra? 




			Una vana palabra es hoy su gloria, 




			pronunciada por el balbuciente colegial 




			cuando lee alguna complicada historia: 




			Los reyes de antaño están muertos; 




			puede que la propia tierra en movimiento 




			sea sólo una súbita palabra llameante, 




			percibida unos momentos en el sonoro espacio 




			y que quebranta el eterno ensueño. 




			 




			William Butler Yeats 




			(del Canto del Pastor Feliz) 




			 




			Mi agradecimiento a Eva Cumming, Nancy Deming-Williams, Paul Hudspeth, Peter Stampfel y Doug Werner por su colaboración en esta obra. Sus perspicaces comentarios y sugerencias arraigaron en mí, y en algún caso dieron inesperado fruto. Además, y como de costumbre, deseo expresar mi reconocimiento a mis valientes editoras, Betsy Wollheim y Sheila Gilbert, que trabajaron conmigo contra viento y marea. 
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			Este libro está dedicado a mi madre, Barbara Jean Evans, que me inculcó un profundo cariño por Toad Hall, los Bosques de Aker y Shire, así como por otros lugares y países recónditos más allá de lo conocido. También inculcó en mí un inagotable deseo de realizar mis propios descubrimientos y de compartirlos con los demás. Quisiera compartir este libro con ella. 
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			PRÓLOGO 
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			El viento barría las almenadas murallas aullando como mil almas condenadas que pidieran misericordia. Pese al intenso frío que le sorbía el aire de los pulmones, antes tan resistentes, y le arrancaba la piel de la cara y de las manos, el hermano Hengfisk encontraba cierto placer en aquel sonido. 




			«Sí, así es como llorarán todos los pecadores que se burlaron del mensaje de la Madre Iglesia, incluidos, por desgracia, los menos rigurosos entre los hermanos de san Hoderund. ¡Cómo se desesperarán ante la justa ira de Dios, suplicando compasión cuando ya sea tarde, demasiado tarde…!» 




			De pronto se golpeó la rodilla con una piedra desprendida de una pared y se dejó caer sobre la nieve con un grito de dolor. El monje permaneció gimiendo unos instantes, pero la mordedura de las lágrimas que se helaban en sus mejillas lo obligó a ponerse nuevamente en pie. Y siguió adelante, cojeando. 




			La calle principal, que ascendía a través de la ciudad de Naglimund en dirección al castillo, estaba cubierta por la nieve que traía el vendaval. Las casas y las tiendas de ambos lados casi desaparecían bajo una asfixiante capa blanca, pero incluso aquellos edificios todavía no cubiertos estaban tan vacíos como los esqueletos de animales muertos tiempo atrás. En la calle no había nada más que Hengfisk y la nieve. 




			Cuando el viento cambió de dirección, el silbido producido en la crestería del castillo, allí en lo alto de la colina, aumentó rápidamente de volumen. El monje miró de soslayo las murallas con sus ojos saltones, y luego bajó la cabeza. Se abría paso con trabajo a través de la gris tarde, y el crujido de sus pisadas era un casi silencioso toque de tambor que acompañaba al canto del viento. 




			«No es de extrañar que la gente de la ciudad haya buscado refugio en la fortaleza», pensó tiritando. 




			A su alrededor todo eran negras bocas de idiota, debajo de los tejados, y paredes hundidas bajo el peso de la nieve. Dentro del castillo, en cambio, protegidos por la piedra y el robusto maderaje, los habitantes de la villa estarían a salvo. Habría fuegos encendidos, y los enrojecidos y joviales rostros —rostros de pecador, como recordó Hengfisk con desdén: malditos y atolondrados rostros de pecador— se reunirían para mirarlo, asombrados de que hubiese caminado tanto trecho en medio de la espantosa tempestad. 




			Era el mes de junen, ¿no? ¿Se habría deteriorado tanto su memoria, que ya no recordaba en qué mes estaban? 




			Pero, desde luego, era junen. Dos lunas llenas atrás había sido primavera, un poco fría quizá, pero eso no significaba nada para un rimmerio como Hengfisk, criado en el crudo clima del norte. No, lo extraño era que en pleno junen, el primer mes de verano, hiciese un frío tan horrible y todo estuviera lleno de nieve y hielo. 




			¿No se había negado el hermano Langrian a abandonar la abadía, después de todo cuanto él había hecho para devolverle la salud? «Hace un tiempo de perros, hermano —había dicho Langrian—. ¡Parece una maldición de Dios sobre la creación entera! ¡Es el día de pesar nuestras acciones!» 




			Bueno…, si Langrian prefería permanecer en las incendiadas ruinas de la abadía de San Hoderund, alimentándose de bayas y otros frutos del bosque (¿y qué encontraría, con un frío tan impropio de la estación?), ¡allá él! El hermano Hengfisk no era tonto. Naglimund era el lugar adecuado para ir. El viejo obispo Anodis le daría la bienvenida, y además admiraría su agudeza por todo lo visto, así como lo que Hengfisk contara sobre lo sucedido en la abadía y también referente al temporal. Los de Naglimund se alegrarían de verlo, se encargarían de que comiese, le harían preguntas, lo dejarían sentarse junto al fuego… 




			«Tienen que estar enterados del mal tiempo que hace, ¿no?», pensó Hengfisk un poco atontado, mientras se ceñía más el manto crujiente de hielo. Se hallaba ya en la sombra proyectada por el muro. El blanco mundo que le había tocado atravesar durante tantos días y semanas parecía haber llegado a su término, como un precipicio que desapareciera en una pétrea nada. «Sí, tienen que estar enterados de la enorme cantidad de nieve, y de todo eso. No fue otro el motivo de que abandonaran la ciudad en busca de refugio. Y es este infame y endemoniado tiempo lo que aleja a los centinelas de sus puestos… ¿No es así?» 




			El monje se detuvo a contemplar con extraordinario interés el montón de escombros cubiertos de blanco que otrora había sido la gran puerta de Naglimund. Los grandes pilares y macizos sillares parecían negros como el carbón, en contraste con la nieve acumulada encima. Aun así, el agujero abierto en la torcida pared era suficiente para acoger a veinte Hengfisk, unos junto a otros, hombro con hombro, todos ellos huesudos y temblorosos. 




			«¡Hay que ver cómo se descuidaron! Pero… ¡de qué manera chillarán y chillarán cuando llegue el momento de su juicio, y sin ninguna posibilidad ya de enmendarse…! Todo está abandonado: la puerta, la ciudad, y hasta el tiempo.» 




			Alguien debía ser castigado por semejante negligencia. Sin duda, el obispo Anodis estaba sumamente ocupado intentando mantener sujeto a semejante rebaño. Él, Hengfisk, ayudaría con mucho gusto al buen anciano a dominar a tanto haragán. Pero primero necesitaba sentarse al lado del fuego y comer algo caliente. Luego ya vendría un poco de disciplina monacal, y pronto se arreglaría todo… 




			Hengfisk pasó con cuidado por entre los astillados postes y las piedras ocultas bajo la blanca capa. 




			La cosa era que, como el monje se dio cuenta poco a poco, todo aquello encerraba cierta belleza. Al otro lado de la puerta no había nada que no estuviese cubierto por una delicada tracería de hielo, semejante a un encaje de telarañas. El sol del crepúsculo embellecía con sus arroyuelos de oro las escarchadas torres y los muros y patios rebozados de hielo. 




			En el recinto de la fortaleza, el aullido del viento era un poco menos intenso. Hengfisk permaneció parado durante un raro, asombrado ante la inesperada quietud. Cuando el ya débil sol se hundió detrás de las murallas, el hielo se oscureció. Profundas sombras de color violeta surgieron de los rincones del patio en que el monje se hallaba, y se extendieron lateralmente a través de las fachadas de las ruinosas torres. Ahora, el viento recordaba los bufidos de un felino, y Hengfisk, el de los ojos saltones, bajó la cabeza a guisa de cansado y entumecido saludo. 




			Desierto. Naglimund estaba vacío; ni una sola alma se había quedado en el castillo para dar la bienvenida a un caminante rendido a causa del temporal. Hengfisk había hecho leguas y más leguas por aquel inmenso erial blanco para encontrarse con que el lugar al que había acudido estaba tan mudo y muerto como una piedra. 




			«Pero —se preguntó de pronto—, si el castillo está vacío…, ¿qué significan esas luces azules que parpadean en las ventanas de las torres?» 




			¿Y qué eran aquellas figuras que se le aproximaban por el desordenado patio, moviéndose sobre las heladas piedras con la gracia de flores de cardo empujadas por el aire? 




			El corazón le latía con violencia. Primero, al ver sus hermosos y fríos rostros, así como sus pálidos cabellos, Hengfisk creyó que eran ángeles. Pero luego, cuando descubrió el cruel brillo de sus ojos negros y, sobre todo, la sonrisa de aquellos seres, dio media vuelta, tambaleante, y quiso echar a correr. 




			 




			Las nornas le dieron alcance sin dificultad y lo arrastraron consigo hacia las profundidades del solitario castillo, debajo de las sombrías torres, cubiertas de hielo, y de aquellas luces que parpadeaban incesantemente. Y cuando las nuevas dueñas de Naglimund le hablaron en un susurro con sus misteriosas y musicales voces, los gritos del monje dominaron incluso los aullidos del viento. 
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			LA MÚSICA DE LAS ALTURAS 




			 




			Hasta en la caverna, donde el crepitante fuego enviaba grises dedos de humo al agujero del pétreo techo y la rojiza luz jugueteaba con las retorcidas serpientes y los cuadrúpedos de grandes colmillos y ojos muy abiertos esculpidos en las paredes de roca, el frío seguía royéndole los huesos a Simón. Cuando salía de su sueño febril para volver a caer en él, ya fuera durante el pálido día o la gélida noche, tenía la sensación de que un hielo gris crecía en su interior, paralizándole los miembros. Se preguntaba si alguna vez experimentaría de nuevo el calor. 




			El muchacho escapaba de la horrible cueva y de su cuerpo enfermo por la senda de los sueños, deslizándose indefenso de una fantasía a otra. Con frecuencia creía haber regresado a Hayholt, el castillo que había sido su hogar pero que nunca volvería a serlo: un lugar de prados bañados por el sol y de maravillosos y sombríos escondrijos…, el caserón más enorme que uno pudiera imaginarse, lleno de bullicio y color y música. Paseaba por el Jardín de los Setos, y el viento que aullaba fuera de la cueva donde yacía, cantaba también en sus calenturientas fantasías, soplando delicadamente entre las hojas para sacudir, con cuidado, los tiernos arbustos. 




			Un extraño sueño lo llevó de nuevo a las estancias de Morgenes. Su estudio se hallaba ahora en lo alto de una gran torre, desde cuyas ventanas ojivales se veían pasar las nubes. El anciano, malhumorado, se inclinaba sobre un voluminoso libro abierto. En su actitud y su silencio había algo de preocupante. Morgenes parecía hacer caso omiso de Simón, y no apartaba los ojos de las tres espadas que, toscamente dibujadas, llenaban las páginas a la vista. 




			Simón se acercó al alféizar de la ventana. Susurraba el viento, aunque no se notaba brisa alguna. Miró al patio. Y allí, contemplándolo con unos ojos muy abiertos y serios, había una niña, pequeña y de cabellos oscuros, que levantó una mano, como si quisiera saludarlo, y luego desapareció. 




			La torre y el atestado cuarto de Morgenes empezaron a diluirse bajo los pies de Simón, como la marea descendente. El último en desvanecerse fue el mismo mago. Pero, incluso mientras se esfumaba como una sombra ante la nueva luz del día, Morgenes no dirigió la mirada a Simón. Por el contrario, sus nudosos dedos recorrían las páginas del libro, como si buscara ansioso unas respuestas. Simón lo llamó, pero el mundo entero se había vuelto gris y frío, lleno de remolineantes nieblas y jirones de otros sueños… 




			El muchacho despertó, como tantas veces desde que había abandonado Urmsheim, para encontrarse en la oscuridad nocturna de la cueva y ver a Haestan y Jiriki acostados cerca de la pared cubierta de runas. El erkyno dormía envuelto en su capa, con la barba sobre el esternón, mientras que el sitha miraba fijamente algo que tenía en la palma de su mano, de largos dedos, y parecía totalmente absorto. Los ojos le centelleaban, como si lo que sostenía reflejara los últimos rescoldos del fuego. Simón intentó decir algo. Estaba hambriento de cordialidad y voces…, pero nuevamente tiraba de él el sueño. 




			«El viento suena tan fuerte…» 




			Gemía en los lejanos pasos de montaña como lo había hecho alrededor de las elevadas torres de Hayholt…, como había aullado a través de los muros de Naglimund. 




			«¡Y tan triste…! El viento está triste…» 




			Simón volvió a quedar dormido. En la caverna no se oía nada más que el quedo respirar y la solitaria música de las alturas. 




			 




			No era más que un agujero, pero resultaba suficiente como prisión. Penetraba más de veinte codos en el pétreo corazón de la montaña de Mintahoq, y en ella podían permanecer echados dos hombres o cuatro gnomos. Los lados se veían tan pulidos como el mejor mármol, de manera que hasta una araña hubiese tenido dificultades para agarrarse. El suelo estaba oscuro, frío y húmedo como el de cualquier calabozo. 




			Aunque la luna dominaba las nevadas cimas de los picos cercanos, sólo un débil resplandor llegaba al fondo del pozo, donde rozaba dos formas inmóviles, pero sin iluminarlas. Durante largo rato, desde la salida de la luna, había sido así: sólo el pálido disco lunar —Sedda, como los gnomos llamaban al astro nocturno— se movía en el mundo de las tinieblas, recorriendo lentamente los negros campos del ciclo. 




			De repente, algo se movió en la boca del pozo. Un pequeño individuo se asomó al hueco, tratando de escudriñar las espesas sombras. 




			—Binabik… —dijo al fin en la lengua gutural de los gnomos—. ¿Me oyes, Binabik? 




			Si una de las sombras del fondo se movió, no hizo ningún ruido. Por último, la figurilla del borde del pozo insistió: 




			—¡Binabik…! Durante nueve veces nueve días, tu lanza estuvo delante de mi cueva, y yo te esperé… 




			Esas palabras habían sido pronunciadas en forma de canto ritual, con voz temblorosa, y el gnomo hizo una breve pausa antes de continuar. 




			—Te esperé y grité tu nombre en la Plaza de los Ecos. Pero sólo me fue devuelta mi propia voz. ¿Por qué no regresaste en busca de tu lanza? 




			Seguía sin obtener respuesta. 




			—¿Binabik? ¿Por qué no contestas? ¿No crees que me debes una explicación? 




			Por fin se movió un poco la mayor de las dos sombras que había en el fondo del pozo. Unos pálidos ojos azules atraparon un fugaz reflejo lunar. 




			—¿Qué significa ese gimoteo? ¡Ya es bastante grave arrojar a un pozo a quien nunca te hizo daño! ¿Por qué tienes que venir a gritar tonterías cuando trata uno de dormir un poco? 




			La doblada figura quedó inmóvil por unos momentos, como un ciervo asustado por la luz de una linterna, y luego desapareció. 




			—¡Bien…! 




			El rimmerio Sludig volvió a arrebujarse en su húmeda capa. 




			—No sé qué diantre te decía ese gnomo, Binabik, pero no me parece bien que uno de tu pueblo venga a tomarte el pelo, y a mí de paso, aunque la verdad es que no me sorprende que odien a los de mi raza. 




			El gnomo sentado junto a él no dijo nada y se limitó a mirar al rimmerio con ojos oscuros y preocupados. Al cabo de un rato, Sludig volvió a enroscarse, tiritando, e intentó dormir. 




			 




			—Pero… ¡Jiriki! ¡No puedes irte! 




			Simón, con las piernas fuera de su yacija, se envolvía en su manta para protegerse de los escalofríos que le sobrevenían. Apretó los dientes al sentir un vahído. En los cinco días que llevaba despierto, pocas veces se había levantado. 




			—Es preciso —contestó el sitha con la mirada baja, como si no quisiera encontrarse con los implorantes ojos Je Simón—. Ya envié a Sijandi y Ki’ushapo, pero exigen mi propia presencia. No partiré antes de uno o dos días, Seomán; comprende que no debo postergar por más tiempo el cumplimiento de mi deber. 




			—¡Tienes que ayudarme a libertar a Binabik! —protestó el muchacho, a la vez que retiraba sus pies del helado suelo de piedra para introducirlos de nuevo en la cama—. Dijiste que los gnomos confiaban en ti. ¡Haz que rescaten a Binabik! Luego nos iremos todos juntos. 




			Jiriki emitió un tenue silbido. 




			—¡No es tan sencilla la cosa, joven Seomán! —dijo, casi con impaciencia—. No tengo derecho ni poder para mandar a los qanuc. Además recaen sobre mí otras responsabilidades y obligaciones que tú no podrías entender. Si permanecí aquí tanto tiempo, fue porque deseaba verte en pie de nuevo. Hace ya mucho que mi tío Khendraja’aro regresó a Jao é-Tinuka’i, y mis deberes para con mi casa y mi familia me fuerzan a seguirlo. 




			—¿Forzarte? ¡Pero si eres un príncipe! 




			El sitha meneó la cabeza. 




			—Esa palabra no significa lo mismo en nuestra lengua que en la vuestra, Seomán. Pertenezco a la casa reinante, pero no mando ni gobierno a nadie. Pero tampoco soy mandado, por fortuna, excepto en algunas cosas y en ciertos momentos. Y mis padres han dispuesto que éste sea uno de ellos. 




			A Simón le pareció detectar un toque de enojo en la voz de Jiriki. 




			—De cualquier forma, no te preocupes. Tú y Haestan no sois prisioneros. Los qanuc os respetan, y os dejarán marchar cuando queráis. 




			—Pero yo no me iré sin Binabik, ni sin Sludig —declaró el joven, retorciendo la tela de su capa entre los puños. 




			Una pequeña figura apareció en la entrada y tosió levemente, con educación. Jiriki miró hacia atrás y la invitó a pasar con un gesto. La vieja qanuc dio unos pasos adelante y colocó una humeante cazuela a los pies de Jiriki; luego abrió la capa de piel de oveja, semejante a una tienda de campaña, y sacó tres cuencos que distribuyó en semicírculo. Aunque sus diminutos dedos trabajaban con habilidad y su arrugada y redonda cara no expresaba nada, Simón descubrió un centelleo de temor en los ojos de la menuda mujer cuando sus miradas se encontraron por espacio de unos instantes. Una vez terminada su tarea, la vieja se retiró a toda prisa de la cueva y desapareció bajo la manta que cubría la puerta de manera tan silenciosa como había llegado. 




			«¿De qué tendrá miedo? —se preguntó Simón—. ¿De Jiriki? ¡Pero si Binabik dijo que los qanuc y los sitha siempre se habían entendido más o menos bien!» 




			Súbitamente pensó en sí mismo: el doble de alto que un gnomo, pelirrojo, con la primera barba del hombre en su rostro, y… delgado como una caña, también, aunque la vieja qanuc no podía saberlo, arrebujado como estaba en sus mantas… ¿Qué diferencia podía ver la gente de Yiqanuc entre él y un odiado rimmerio? ¿No había guerreado el pueblo de Sludig durante siglos enteros contra los gnomos? 




			—¿Quieres un poco, Seomán? —dijo Jiriki, sacando caldo de la cazuela—. Hay un cuenco para ti. 




			Simón alargó la mano. 




			—¿Más sopa? 




			—No. Es aka, como lo llaman los qanuc, o té, como decís vosotros. 




			—¡Té! 




			El muchacho agarró el cuenco con avidez. Judit, jefa de cocina de Hayholt, era una entusiasta del té. Al finalizar la larga jornada de trabajo, se sentaba a tomar un gran tazón de esa infusión, y toda la cocina se llenaba del aroma de aquellas hierbas que crecían en el sur de la isla. Cuando estaba de buen humor, invitaba a Simón. ¡Cuánto añoraba su hogar, Jesuris! 




			—Nunca pensé que… —empezó y tomó un gran sorbo… para escupirlo al momento en un acceso de tos—. ¿Qué es esto? —preguntó, aún medio atragantado—. ¡No es té! 




			Jiriki quizá se sonriera, pero era imposible de ver porque se había llevado el cuenco a los labios y bebía despacio. 




			—¡Claro que lo es! —contestó el sitha—. Lo que ocurre, es que los qanuc emplean otras hierbas que vosotros, los Sudhoda’ya ¿Cómo iba a ser de otra forma, cuando tienen tan pocos tratos con vuestro pueblo? 




			Simón se enjuagó la boca con una mueca. 




			—¡Pero si es salado! 




			A continuación, olió de nuevo el brebaje, e hizo otro mohín. 




			—Pues sí, le ponen sal, y también mantequilla —respondió el sitha, tomando otro trago. 




			—¿Mantequilla? 




			—¡Ah, sí, chico! «Maravillosas son las costumbres de los nietos de Mezumiiru, e infinitas en su variedad…» —cantó Jiriki con solemnidad. 




			Simón dejó el cuenco con un gesto de asco. 




			—¡Mantequilla! Que Jesuris me asista… ¡Qué desagradable experiencia! 




			Jiriki, en cambio, acabó tranquilamente el té. La mención de Mezumiiru hizo pensar de nuevo a Simón en su amigo el gnomo, que cierta noche había cantado, en el bosque, algo referente a la luna. Y volvió a ponerse de mal humor. 




			—Pero… ¿qué haremos para ayudar a Binabik? —insistió. 




			Jiriki levantó poco a poco los ojos, semejantes a los de un gato. 




			—Mañana tendremos ocasión de hablar en su defensa. Yo todavía no he descubierto en qué consiste su delito. Pocos qanuc hablan otra lengua que no sea la suya, y yo no domino la de ellos. Además, son gente poco amiga de compartir sus opiniones con otros. Tu compañero es un gnomo extraordinario de verdad. 




			—¿Qué pasa mañana? —preguntó Simón, dejándose caer otra vez sobre el lecho. 




			Le dolía la cabeza. ¿Por qué tenía que sentirse aún tan débil? 




			—Supongo que se celebrará un… juicio, en el que los jefes qanuc escucharán y decidirán. 




			—¿Y nosotros intervendremos a favor de Binabik? 




			—No es eso, Seomán —respondió Jiriki con amabilidad y, por espacio de unos instantes, una extraña expresión cruzó su flaco rostro—. Vamos porque tú te enfrentaste al Dragón de la Montaña… y sigues vivo. Los señores de los qanuc desean verte. No dudo de que los delitos de tu amigo serán expuestos, también, ante la totalidad del pueblo. Pero ahora descansa, porque después necesitarás todas tus energías. 




			Jiriki se puso de pie y estiró sus delgados miembros a la vez que meneaba la cabeza de aquella manera tan suya y desconcertante, con los ambarinos ojos fijos en la nada. Simón sintió que un escalofrío le recorría todo el cuerpo, seguido de un profundo cansancio. 




			«¡El dragón!», recordó casi mareado, con una mezcla de asombro y horror. ¡Él había luchado con un dragón! Él, Simón, un pinche de cocina despreciado por chapucero y tonto, había desenvainado la espada ante un dragón y vivía aún, pese a quedar salpicado de su escaldante sangre… ¡Como en los cuentos! 




			Echó una mirada a la centelleante espada Thorn, apoyada en la pared, cubierta a medias y esperando como una hermosa serpiente de mordedura mortal. Hasta el propio Jiriki parecía poco dispuesto a tocarla, e incluso a hablar de ella. El sitha había desviado, sin alterarse, todas las preguntas de Simón respecto de la magia que, cual sangre, podía recorrer la misteriosa espada de Camaris. Los helados dedos del muchacho se deslizaron mejilla arriba hasta encontrar la todavía dolorosa cicatriz. ¿Cómo se había atrevido un simple marmitón como él a empuñar un arma tan potente? 




			Simón cerró los ojos. Tenía la sensación de que el enorme y despreocupado mundo giraba con gran rapidez debajo de él. Oyó los quedos pasos de Jiriki hacia la entrada, y un débil crujido cuando el sitha apartó la cortina para salir. Luego, el sueño volvió a apoderarse de él. 




			El chico soñó. El rostro de una niña pequeña, de ojos oscuros, flotó una vez más delante de él. Era una cara infantil, pero de mirada vieja y profunda como un pozo en un desierto cementerio. Parecía querer decirle algo. Se movían sus labios en silencio, mas cuando se desvanecía entre las lóbregas aguas del sueño creyó por un momento haber percibido su voz. 




			 




			Al despertar a la mañana siguiente, Simón encontró a Haestan inclinado sobre él. El soldado enseñaba los dientes en una fea sonrisa, y en su barba relucía la nieve a medio derretir. 




			—¡Ya es hora de que te levantes, amigo! Hay mucho que hacer en el día de hoy, ¡mucho! 




			Al joven le costó un rato vestirse, pero pese a su considerable debilidad lo consiguió. Haestan lo ayudó a ponerse las botas, que no había llevado desde que había despertado en Yiqanuc. Parecían de madera, una vez calzadas, y la tela de sus prendas le raspaban la piel, extrañamente sensible. Sin embargo, se encontraba mejor de pie y vestido. Dio un par de cautelosos paseos por la cueva, y poco a poco empezó a sentirse nuevamente como un animal de dos patas. 




			—¿Dónde está Jiriki? —preguntó mientras se echaba la capa sobre los hombros. 




			—Se ha adelantado. Pero no tienes por que preocuparte. ¡Yo puedo llevarte, debilucho como aún estás! 




			—Ya me trajeron hasta aquí —replicó Simón, y en su voz hubo una inesperada frialdad—, pero eso no significa que tenga que ser transportado siempre. 




			El fornido erkyno soltó una breve risa, sin ofenderse. 




			—¡Para mí, mejor si caminas! Esos gnomos ya hacen los senderos suficientemente estrechos. Será un descanso no tener que cargar con nadie. 




			Simón se vio forzado a aguardar un momento junto a la boca de la cueva, para acostumbrarse a la claridad que penetraba por la puerta, cuya manta estaba ahora algo levantada. Aun así, al salir al exterior, el brillante reflejo de la nieve, incluso en una mañana nublada, resultó excesivo para él. 




			Se hallaban en una especie de porche de piedra, muy amplio, que por ambos lados se extendía casi más de veinte codos a partir de la cueva, como si quisiera abrazar la montaña. Simón vio las humeantes bocas de otras cuevas a lo largo del camino, que se perdía en una curva hacia las entrañas del Mintahoq. Había otros senderos igual de anchos en la parte superior de la ladera, uno encima de otro, cubriendo la cara de la montaña. De las cavernas más elevadas pendían escalas de mano, y, allí donde las irregularidades de la pendiente hacían imposible que los caminos enlazaran, muchos porches quedaban conectados a través del vacío mediante oscilantes puentes que casi parecían construidos con correas. Al mirar Simón hacia ellos, vio cómo los chiquillos, de los qanuc, vestidos de piel, correteaban por aquellas frágiles pasarelas, saltando como ardillas a pesar de que una caída equivaldría a una muerte segura. A Simón se le revolvía el estómago de verlos, de manera que miró hacia el otro lado. 




			Delante de él se abría el gran valle de Yiqanuc. Más allá, los pétreos vecinos del Mintahoq asomaban entre la nebulosa lejanía para penetrar en el cielo, gris y lleno de nieve. Diminutos agujeros negros cubrían los remotos picachos, y unas minúsculas formas, apenas distinguibles a través del oscuro valle, se movían incesantemente por los retorcidos caminos que los unían. 




			Tres gnomos, inclinados sobre sus sillas de cuero trabajado, bajaban montados en sus peludos moruecos. El muchacho dio un paso para apartarse de su camino y cruzó lentamente el porche hasta hallarse a poca distancia del borde. Al mirar abajo tuvo la misma momentánea sensación de vértigo que ya había sentido en Urmsheim. La base de la montaña, poblada aquí y allá de retorcidos arbustos, caía a pico cruzada por otros porches con escalas de mano como aquel en que él estaba. Simón notó un súbito silencio y se volvió para mirar a Haestan. 




			Los tres individuos montados en sendos moruecos se habían detenido en medio del ancho camino y lo contemplaban boquiabiertos. El soldado, casi escondido entre las sombras de la boca de la cueva, le hizo un saludo de burla por encima de las cabezas de los gnomos. 




			Dos de éstos llevaban ralas barbas, todos lucían collares de gruesas cuentas de marfil sobre sus pesadas capas e iban armados con lanzas talladas con el extremo en forma de gancho, como los cayados de los pastores, con las que guiaban a sus monturas de cuernos en espiral. Eran más altos que Binabik. Los pocos días pasados en Yiqanuc habían demostrado a Simón que Binabik era uno de los adultos más bajos de su raza. Estos gnomos parecían más primitivos y peligrosos que su amigo. Bien armados y de aspecto fiero, resultaban amenazadores pese a su poca estatura. 




			Simón miró fijamente a los gnomos, y ellos no apartaron la vista de él. 




			—Todos han oído hablar de ti —gritó Haestan, y los jinetes alzaron los ojos, asustados por la potencia de su voz—, pero casi ninguno te había visto hasta ahora. 




			Los gnomos miraron al soldado de arriba abajo; alarmados, espolearon a sus animales y salieron de estampía, para desaparecer enseguida en la curva de la montaña. 




			—¡Ya tienen algo de que hablar! —rió Haestan. 




			—Binabik me contaba particularidades de su hogar —dijo Simón—, pero se me hacía difícil entenderle. Las cosas nunca son como uno se las imaginaba, ¿verdad? 




			—Sólo Nuestro Señor Jesuris conoce todas las respuestas —respondió Haestan—. Y ahora, si quieres ver a tu pequeño amigo, será mejor que nos pongamos en marcha. Camina con cuidado, y no tan cerca del abismo. 




			 




			Descendieron despacio por el serpenteante sendero, que se estrechaba o ensanchaba a medida que atravesaba la ladera. El sol estaba ya muy alto, pero escondido en un nido de oscuras nubes, y un viento cortante barría toda la cara del Mintahoq, cuya cima se hallaba cubierta de hielo, al igual que los picos vecinos del otro lado del valle. Más abajo, la nieve había caído de manera más desigual. Aquí y allá, blancos montones cubrían la vereda o formaban nidos entre las aberturas de las cuevas. No obstante, también abundaban las rocas secas y la tierra al descubierto. Simón ignoraba si tanta nieve era normal en los primeros días de tiyagar, en Yiqanuc, pero lo que sí sabía era que estaba harto de celliscas y frío. Cada copo que le caía en el ojo era como un insulto; la cicatriz de la mejilla le dolía a rabiar. 




			Ahora que al parecer habían abandonado la parte más populosa de la montaña, apenas se veían gnomos. Oscuras sombras atisbaban entre el humo de las bocas de algunas cuevas, y otros dos grupos de jinetes pasaron en la misma dirección que ellos, reduciendo la marcha para mirar a Simón y, como los primeros, salir luego disparados. 




			La pareja encontró en su camino a un grupo de niños que jugaban en un montón de nieve. Los pequeños gnomos, que apenas le llegaban a la rodilla a Simón, iban envueltos en gruesas chaquetas y polainas de piel y parecían erizos. Abrieron mucho los ojos al ver pasar a Simón y Haestan, y por unos momentos cesaron sus agudos parloteos, mas no echaron a correr ni demostraron tener miedo. Eso le hizo gracia a Simón, quien sonrió a pesar del dolor que sentía en la mejilla y los saludó con la mano. 




			Cuando una vuelta del camino los condujo hacia la parte norte de la montaña, llegaron a una zona donde ya no se oía a los habitantes del Mintahoq y se vieron solos con los aullidos del viento y los remolinos de nieve. 




			—¡Esto no me gusta nada! —gruñó Haestan. 




			—¿Qué es aquello? —inquirió Simón, señalando la pendiente. 




			Encima de un porche de piedra, a bastante altura, se alzaba una extraña construcción en forma de huevo, hecha de bloques de nieve cuidadosamente ordenados. Despedía un ligero resplandor, y los oblicuos rayos de sol le daban un suave color rosado. Delante había una fila de silenciosos gnomos con lanzas en sus manos protegidas con mitones y las capuchas muy hundidas sobre las caras. 




			—No los señales, muchacho —murmuró Haestan y tiró suavemente de la manga de Simón. 




			¿Los habrían mirado algunos de aquellos guardias? 




			—Según dijo tu amigo Jiriki, es algo muy importante —agregó el soldado—. Se llama la Casa de Hielo, todos los gnomos trabajaron en ella hasta este momento. Ni sé por qué, ni me interesa saberlo. 




			—¿Casa de Hielo? ¿Vive alguien en ella? 




			Haestan se encogió de hombros. 




			—Eso no lo dijo Jiriki. 




			Simón miró pensativo al compañero. 




			—¿Hablaste mucho con Jiriki, desde que llegaste? Quiero decir… ¿cuando yo no podía oíros? 




			—Oh, pues… No mucho, en realidad. Él siempre parece estar pensando en algo grande, ¿me entiendes? En algo muy importante. Pero, a su modo, es muy agradable. No como una persona, diría yo, pero no es mal chico. No es como yo creía que sería un mago… —añadió Haestan con una sonrisa después de reflexionar—. Te tiene en un buen concepto. De la manera que habla, parece que te deba dinero. 




			Y rió dentro de su barba. 




			Fue un camino largo y fatigoso para un muchacho tan débil como Simón. Hacia arriba, primero, y luego hacia abajo, un ir y venir constante por la ladera de la montaña. Aunque Haestan lo sostenía por el codo con una mano cada vez que le flaqueaban las piernas, Simón había empezado a preguntarse si podría seguir adelante cuando de pronto rodearon un saliente que obstaculizaba en parte el camino, como una roca en un río, y se hallaron ante la amplia entrada de la gran caverna de Yiqanuc. 




			La gran abertura, que al menos medía cincuenta pasos de un extremo al otro, se abría en la ladera del Mintahoq como una boca dispuesta a pronunciar un solemne juicio. En la misma entrada había una fila de enormes estatuas, desgastadas por el paso del tiempo. Eran una figuras de aspecto humano y gorda barriga, grisáceas y amarillentas como dientes podridos, y que con sus cargadas espaldas sostenían el peso del techo de la entrada. Sus lisas cabezas estaban coronadas de cuernos de carnero, y entre sus labios asomaban unos tremendos colmillos. Los siglos y siglos de intemperie habían dejado sus caras sin facciones. Y eso, en opinión de Simón, no les confería un aire de antigüedad, sino más bien de rudimentaria novedad…, como si, ahora, las estatuas se creasen a sí mismas a base de la piedra original. 




			—Chidsik Ub Lingit —dijo una voz a su lado—. La Casa del Antecesor. 




			Simón se estremeció ligeramente y dio media vuelta, sorprendido, pero no era Haestan quien había hablado. Junto a él se hallaba Jiriki, contemplando las ciegas caras de piedra. 




			—¿Cuánto rato llevas aquí? 




			Simón, avergonzado por haberse asustado, miró hacia la entrada. ¿Quién iba a imaginarse que los diminutos gnomos fueran capaces de esculpir semejantes guardianes de roca? 




			—Salí para encontrarte —dijo Jiriki—. ¡Se te saluda, Haestan! 




			El soldado gruñó algo en respuesta. Simón volvió a preguntarse qué habría sucedido entre el erkyno y el sitha durante los largos días de su enfermedad. En ocasiones, al muchacho le costaba conversar con el enigmático y complicado príncipe Jiriki. ¿Cómo no iba a resultar difícil para un hombre sincero como Haestan, pues, que no había sido adiestrado en las exasperantes sinuosidades del doctor Morgenes? 




			—¿Es aquí donde vive el rey de los gnomos? —preguntó Simón en voz alta. 




			—Y también la reina —contestó Jiriki—, aunque en la lengua de los qanuc no se habla de reyes y reinas. Es más acertado decir «pastor» y «cazadora». 




			—Reyes, reinas, príncipes… —refunfuñó Simón, cansado, dolorido y muerto de frío—, y total, nadie es lo que se hace llamar… ¿Por qué es tan grande la cueva? 




			El sitha emitió una risa queda. Sus cabellos, de un pálido color lila, eran agitados por el fuerte viento. 




			—Porque, de ser menos amplia, amigo Simón, los gnomos hubiesen instalado su Casa del Antecesor en otra parte. Pero ahora debemos entrar, y no sólo para que puedas entrar en calor. 




			Jiriki los condujo por entre dos de las enormes estatuas, en dirección a una vacilante luz amarilla. Al pasar entre aquellas piernas como pilares, Simón echó una mirada a las caras sin ojos que coronaban las figuras de pulido y abombado vientre. Y de nuevo recordó las reflexiones del doctor Morgenes. 




			«Solía decir éste que nadie sabe lo que le espera. “No hay que hacer demasiados cálculos”, era una de sus frases favoritas. ¿Y quién hubiese pensado que yo habría de ver cosas como éstas y vivir semejantes aventuras? Nadie sabe lo que le aguarda, en realidad…» 




			Sintió una fuerte punzada en el rostro, y luego un frío pinchazo en el cuerpo. El doctor, como tantas otras veces, no había dicho más que la verdad. 




			 




			La gran caverna estaba llena de gnomos y de un denso olor agridulce a aceite y grasa. Mil luces amarillas resplandecían. 




			Alrededor de la rugosa cavidad del elevado techo, ardían lámparas de aceite en hornacinas de la pared y hasta en el mismo suelo. Centenares de esas lámparas, cada cual con su flotante mecha semejante a un delgado gusano blanco, daban a la cueva una luz que, con mucho, eclipsaba la grisácea del exterior. Incontables qanuc enchaquetados de cuero llenaban el lugar, convirtiéndolo en un océano de cabezas de negros cabellos, los niños pequeños, sentados a hombros de sus padres, parecían gaviotas que se mecieran plácidamente sobre las olas. 




			En medio de la caverna, una isla de roca sobresalía de aquel mar de gnomos. Y allí, sobre una plataforma de piedra esculpida en el mismo mineral del suelo, había dos personajes chiquitos en medio de un charco de fuego. 




			No se trataba exactamente de un charco de pura llama, como comprobó Simón momentos después, sino de una delgada zanja abierta en la roca a su alrededor y llena del mismo aceite que alimentaba las lámparas, las dos figuras situadas en el centro del círculo de fuego se recostaban, una al lado de la otra, en una especie de hamaca de cuero repujado sujeta mediante correas a un marco de marfil. La pareja permanecía inmóvil sobre un montón de pieles blancas y rojizas, y en sus redondos y plácidos rostros brillaban los grandes ojos. 




			—Ella es Nunuuika, y él se llama Uammannaq —explicó Jiriki en voz baja—. Son los señores de los qanuc. 




			Mientras hablaba, uno de los dos pequeños personajes hizo un breve gesto con su báculo. La apretujada masa de gnomos retrocedió por ambos lados y se estrechó todavía más para formar un pasillo que se extendía desde la plataforma de piedra hasta el punto donde se hallaban Simón y sus compañeros. Varios centenares de menudas y expectantes caras se volvieron hacia ellos. Los murmullos eran intensos. Simón miró sonrojado el camino de piedra que se abría ante ellos. 




			—La cosa está clara, ¿no? —gruñó Haestan, dándole un suave empujón—. ¡Adelante, muchacho! 




			—Todos nosotros —dijo Jiriki, y con uno de sus extraños gestos indicó a Simón que debía avanzar en primer lugar. 




			Tanto el eco de los susurros como el olor a cuero curtido parecieron aumentar a medida que el muchacho avanzaba hacia el rey y la reina… 




			«O, mejor dicho, el pastor y la cazadora. O lo que sea», pensó Simón. 




			De pronto, el aire de la caverna se hizo pesado y sofocante. Cuando el joven quiso respirar a fondo, tropezó y hubiese caído de no agarrarlo Haestan por la capa. Alcanzado el estrado, permaneció unos segundos con la vista fija en el suelo, luchando contra el mareo, antes de mirar a los personajes instalados en la plataforma. La luz de la curiosa lámpara se reflejaba en sus ojos. Simón estaba enojado, aunque no sabía con quién. ¿Acaso no había abandonado aquel mismo día el lecho por primera vez? ¿Qué esperaban de él? ¿Que se pusiera a dar saltos y a matar dragones? 




			Lo sorprendente de Uammannaq y Nunuuika, se dijo, era el enorme parecido entre ellos. Podían ser gemelos. Sin embargo, resultaba obvio quién era quién: Uammannaq, sentado a su izquierda, llevaba una delgada barba que le partía del mentón y formaba una larga trenza entretejida con finas correas rojas y azules. También tenía trenzados los cabellos, y unas peinetas de reluciente piedra negra sostenían la maraña de lazos y cordones de pelo. Mientras con sus dedos cortos y regordetes se atusaba la barba, con la otra mano sostenía su báculo de ceremonias, una gruesa y muy tallada lanza semejante a las que utilizaban los que montaban los carneros, curvada en un extremo. 




			Su esposa —si ésa era la costumbre de Yiqanuc— llevaba en la mano una lanza recta, una delgada y mortal vara con una punta de piedra afilada hasta la translucidez. Sus largos cabellos negros estaban sujetos en lo alto de la cabeza mediante una serie de peinetas de marfil. Los ojos de la soberana, brillantes detrás de sus oblicuos párpados, eran planos como la piedra pulida. Simón no se había encontrado nunca con una mujer que lo mirase con tanta frialdad y arrogancia. Recordó entonces que era llamada la Cazadora, y comprendió que aquello estaba más allá del límite de sus conocimientos. Uammannaq, en cambio, parecía menos amenazador. La gruesa cara del Pastor diríase hundida en una fláccida modorra, pero aun así había un asomo de sagacidad en su mirar. 




			Pasado el breve momento de mutua inspección, el rostro de Uammannaq se aclaró en una amplia y amarillenta sonrisa, y sus ojos casi desaparecieron en un alegre guiño. Alzó las palmas de las manos hacia los recién llegados, las juntó luego y dijo algo en la gutural lengua de los qanuc. 




			—Te da la bienvenida a Chidsik Ub Lingit y a Yiqanuc, las montañas de los gnomos —tradujo Jiriki. 




			Pero, antes de que pudiese añadir nada más, habló Nunuuika. Sus palabras sonaban más moderadas que las de Uammannaq, mas no por eso las entendió Simón mejor, Jiriki la escuchaba con gran atención. 




			—También la Cazadora te saluda. Dice que eres muy alto, pero, salvo que esté muy equivocada con respecto a los utku, tú pareces joven para matar a un dragón, pese a lo blondo de tus cabellos, Utku es como los gnomos llaman a los de las tierras bajas —agregó en tono quedo. 




			Simón miró durante unos instantes a la pareja real. 




			—Contéstales que agradezco su bienvenida, o lo que convenga decir. Y explícales, por favor, que yo no maté al dragón, sino que sólo lo herí, y que lo hice para proteger a mis amigos, del mismo modo que Binabik de Yiqanuc lo hizo por mí en muchas otras ocasiones. 




			Terminada la larga frase, Simón quedó unos momentos sin aliento, sintiendo casi vértigo. El Pastor y la Cazadora, que habían prestado gran atención a sus palabras, aunque no sin fruncir ligeramente el entrecejo al oír mencionar el nombre de Binabik, se volvieron interesados hacia Jiriki. 




			El sitha tardó unos segundos en hablar, pensativo, pero luego soltó una larga parrafada en la tosca lengua de los gnomos. Uammannaq hizo un desconcertado gesto afirmativo. Nunuuika, por su parte, escuchaba impasible. Cuando Jiriki hubo terminado, echó una rápida mirada a su consorte, y a continuación habló de nuevo. 




			A juzgar por lo que tradujo Jiriki, no había oído para nada el nombre de Binabik. Elogió a Simón por su valor, diciendo que, durante mucho tiempo, los qanuc habían tenido la montaña de Urmsheim —Yijarjuk, como ella dijo— por un lugar que convenía evitar a toda costa. Y que ahora quizás hubiese llegado el momento de volver a explorar las montañas del oeste, ya que, aunque el dragón hubiese sobrevivido, probablemente se hallara en la zona baja para cuidar sus heridas. 




			El discurso de Nunuuika parecía impacientar a Uammannaq y, tan pronto como Jiriki acabó de traducir sus palabras, el Pastor añadió algunas frases, señalando que ahora, recién pasado el terrible invierno, no era época para tales aventuras, sobre todo dada la malintencionada actividad de los diabólicos croohokuq, que no eran otros que los rimmerios. Y se apresuró a agregar que, desde luego, Simón y sus compañeros, el otro abajeño y el estimado Jiriki, podían permanecer entre ellos todo el tiempo que quisieran como huéspedes de honor, y que, si había algo que él o Nunuuika pudiesen hacer para que su estancia resultara más agradable, sólo tenían que pedirlo. 




			Incluso antes de que Jiriki acabase de verter sus palabras al idioma de las gentes del oeste, Simón ya se apoyaba ora en un pie ora en el otro, ansioso de responder. 




			—¡Sí! —le dijo a Jiriki—. Hay algo que pueden hacer. ¡Poner en libertad a Binabik y Sludig, nuestros compañeros! ¡Devolved la libertad a nuestros amigos, si deseáis que estemos contentos! —exclamó en voz bien alta, de cara a la real pareja envuelta en pieles, que lo miró llena de incomprensión. 




			El tono de sus palabras hizo que algunos de los gnomos amontonados alrededor del estrado de piedra murmurasen inquietos. Simón se preguntó aturdido si habría ido demasiado lejos, pero de momento se había preocupado innecesariamente. 




			—Escucha, Seomán —musitó Jiriki—. Me prometí a mí mismo no traducir mal lo que tú dijeras, ni interferir en tus palabras a los señores de Yiqanuc, pero ahora te pido, como un favor personal, que no expreses ese ruego. 




			—¿Por qué no? 




			—Te lo suplico. Hazme ese favor. Te lo explicaré más tarde. ¡Ten confianza en mí! 




			La indignada protesta brotó de los labios de Simón antes de que este pudiera controlarse. 




			—¿Esperas que abandone a un amigo como un favor a ti? ¿No salvé ya tu vida? ¿No te arranqué la flecha blanca? ¿Quién debe aquí favores? 




			Pero apenas dicho eso se arrepintió, temeroso de haber levantado una irrompible barrera entre él y el príncipe sitha. Los ojos de Jiriki se clavaron en los suyos. La muchedumbre empezó a agitarse y cuchichear, dándose cuenta de que algo sucedía. 




			El sitha bajó la vista. 




			—Estoy avergonzado, Seomán. Exijo demasiado de ti. 




			De repente, Simón se sintió como una piedra que cayera en una charca fangosa. Todo ocurría excesivamente deprisa. Tenía demasiadas cosas en que pensar. ¡Ojalá pudiera acostarse y no saber nada de nada! 




			—¡No, Jiriki! —jadeó—. El avergonzado soy yo. Estoy avergonzado de lo que he dicho. ¡Soy un imbécil! Pregunta a los señores si puedo hablar con ellos mañana. Me siento mal… 




			Súbitamente, el mareo fue verdadero y terrible. Tuvo la sensación de que toda la caverna daba vueltas, y que la luz de las lámparas de aceite fluctuaba como si la azotara un vendaval. Se le doblaron las rodillas, y Haestan tuvo que sujetarlo por los brazos. 




			Jiriki se dirigió enseguida a Uammannaq y Nunuuika. Un murmullo de fascinada consternación recorrió la multitud de gnomos allí reunidos. ¿Estaba muerto el joven de la roja cresta, que parecía una cigüeña? A lo mejor, aquellas piernas tan largas y delgadas no podían sostener el peso de la persona durante mucho tiempo, como alguien sugirió. Pero… de ser así, ¿por qué continuaban de pie los otros dos individuos de las tierras bajas? Numerosos qanuc menearon la cabeza, extrañados, y los susurros eran incesantes. 




			—¡Nunuuika, la más maravillosa, y Uammannaq, inmejorable gobernante! El chico todavía está enfermo, y muy débil —dijo Jiriki quedamente. 




			La multitud, decepcionada por aquel tono, se acercó. 




			—Por la antigua amistad de nuestro pueblo, pido una gracia —prosiguió Jiriki. 




			La Cazadora inclinó la cabeza y esbozó una sonrisa. 




			—Habla, hermano mayor. 




			—Sé que no tengo derecho a interferir en vuestra justicia, y no es ésa mi intención. Sólo os suplico que el juicio contra Binabik de Mintahoq no tenga efecto hasta que sus compañeros, incluido este muchacho llamado Seomán, puedan declarar en su favor. Y que lo mismo le sea concedido a Sludig, el rimmerio. Os lo ruego en nombre de la Luna, nuestra común raíz. 




			Jiriki hizo una ligera reverencia, doblando únicamente la parte superior del cuerpo, sin que en su gesto hubiese sumisión. 




			Uammannaq golpeó suavemente el palo de su lanza, a la vez que miraba preocupado a la Cazadora. Por fin hizo un gesto de asentimiento. 




			—No podemos negarte el deseo, hermano mayor. Sea, pues. Esperaremos dos días a que el muchacho esté más fuerte, pero ni el hecho de que ese extraño joven nos trajera en una de sus alforjas la escamosa cabeza de Igjarjuk podrá cambiar lo que debe ser. Binabik, aprendiz del Hombre Cantor, cometió un espantoso crimen. 




			—Así me lo dijeron —replicó Jiriki—. Pero no fueron los bravos corazones de los qanuc lo único que les valió la estima de los sitha. También apreciamos siempre la amabilidad de los gnomos. 




			Dura la mirada, Nunuuika se llevó una mano a las peinetas que sujetaban sus cabellos. 




			—La amabilidad de unos seres nunca debe echar por tierra unas leyes justas, príncipe Jiriki, o todos los frutos de Sedda, tanto los sitha como los mortales, volverían desnudos a las nieves. Binabik será juzgado. 




			El príncipe Jiriki hizo otra breve inclinación antes de retirarse. Haestan casi sostenía al tambaleante Simón cuando retrocedieron a través de la cueva, abriéndose paso entre los curiosos gnomos hasta salir de nuevo al frío aire. 
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			MÁSCARAS Y SOMBRAS 




			 




			El fuego chasqueaba y escupía cuando los copos de nieve caían sobre las llamas para consumirse en un instante. Los árboles de alrededor aún recibían pinceladas de color anaranjado, pero la fogata del campamento se había reducido ya hasta quedar sólo las ascuas. Más allá de esta frágil barrera de luz, la niebla, el frío y la oscuridad esperaban con paciencia. 




			Deornoth acercó más las manos a los rescoldos y trató de hacer caso omiso de la vasta presencia viva del bosque de Aldheorte que los envolvía, con las enredadas ramas que escondían las estrellas, los troncos ocultos por la boira que se balanceaba en el gélido e incesante viento… Josua se hallaba sentado frente a él, la mirada apartada de las llamas, en dirección a la hostil negrura. El angular rostro del príncipe, teñido de rojo por el resplandor del fuego, estaba contraído en una silenciosa mueca. A Deornoth le dolía en el alma, pero en esos momentos era difícil mirarlo. Por eso apartó al vista, frotándose los helados dedos como si con ello pudiera eliminar todo el sufrimiento: el suyo, el de su amo y el del resto del lastimosos y derrengado grupo. 




			Alguien gimió cerca, pero Deornoth no hizo caso. Eran muchos de su partida los que sufrían, y un par de ellos —la pequeña sirvienta, que tenía una espantosa herida en el cuello, y Helmfest, uno de los hombres del condestable, mordido por las infernales criaturas— no llegarían, probablemente, a la mañana siguiente. 




			 




			Sus apuros no habían terminado al escapar de la destrucción del castillo de Josua, en Naglimund. Apenas bajado el grupo a trompicones por los últimos y destrozados escalones del portillo, habían sido azuzados. A escasos metros del bastión exterior de Aldheorte, el suelo reventó a su alrededor, llenando de chirriantes gritos la falsa noche cargada de tormenta. 




			Por todas partes asomaban los excavadores o bukken, como el joven Isorn los llamaba, gritando histérico el nombre cuando estaba encima de uno con la espada. Incluso en su temor, el hijo del duque había dado muerte a muchos, aunque había recibido también una docena de superficiales heridas de los afilados dientes de los excavadores y de sus toscos cuchillos dentados. Y eso era algo a tener en cuenta: en el bosque, hasta las heridas pequeñas podían enconarse. 




			Deornoth se movió inquieto. Aquellas diminutas sombras se habían agarrado a su propio brazo cual ratas. En su horror, había estado a punto de cortarse la mano para sacarse de encima a los repelentes seres. Incluso ahora, el recuerdo lo hacía estremecer. De nuevo se frotó los dedos. 




			La sitiada compañía de Josua había logrado huir, al final, abriéndose paso hacia el bosque a base de hachazos. Cosa extraña, los repulsivos árboles parecían constituir una especie de santuario, porque la caterva de excavadores, demasiado numerosa para ser derrotada, no los siguió. 




			«¿Existe en este bosque algún poder que se lo impidiera? —se preguntó Deornoth—. ¿O tal vez vive aquí algo aún más temible que ellos mismos?» 




			Al escapar, habían dejado atrás cinco tristes bultos que antes habían sido seres humanos. El grupo de supervivientes del príncipe quizá sumase doce miembros, y a juzgar por la estertorosa respiración del soldado Helmfest, que yacía cerca del fuego envuelto en su capa, pronto habría uno menos. 




			Vorzheva enjugaba la sangre de la mortalmente pálida mejilla del herido. 




			Tenía ella el aspecto distante y enajenado de un loco que Deornoth había visto una vez en la plaza de Naglimund, vertiendo agua de una escudilla a otra durante horas enteras, sin derramar nunca ni una gota. Curar a aquel moribundo era algo igualmente inútil, en opinión de Deornoth, y así lo expresaban los oscuros ojos de Vorzheva. 




			El príncipe Josua no había prestado más atención a Vorzheva que a cualquier otro miembro de la maltrecha compañía. A pesar del terror y el cansancio que ella compartía con el resto de los supervivientes, resultaba evidente que la falta de deferencia del hombre la ponía furiosa. Deornoth había sido testigo, en suficientes ocasiones, de la tormentosa relación entre Josua y Vorzheva, pero no sabía qué opinar sobre ello. Había días en que temía que aquella mujer thrithinga distrajese al hombre y constituyera un obstáculo para el cumplimiento de sus deberes principescos; en otros momentos, en cambio, sentía compasión de Vorzheva, cuyo sincero apasionamiento sobrepasaba con frecuencia su paciencia. Josua podía ser desesperantemente inquieto y reservado, e incluso en sus mejores horas tendía a la melancolía. Deornoth se decía que, para una mujer, el príncipe debía de ser un compañero muy difícil. 




			Towser, el viejo bufón, y el arpista Sangfugol conversaban cerca, en un tono de desaliento. El odre de vino del bufón estaba vacío y flojo en el suelo. Era el último vino que los supervivientes verían durante algún tiempo. Towser acababa de vaciarlo de un par de tragos, ganándose con ello algunas duras palabras de sus camaradas. Sus lagrimosos ojos no habían cesado de parpadear mientras bebía, como un viejo gallo irritado que quisiera ahuyentar del gallinero a un intruso. 




			Los únicos dedicados en ese momento a una actividad útil eran la duquesa Gutrun, esposa de Isgrimnur, y el padre Strangyeard, archivero de Naglimund. Gutrun había abierto por delante y por detrás su falda de pesado brocado, y ahora cosía las piezas para convertirlas en un par de pantalones para ella, con los que iría más cómoda para atravesar el breñal de Aldheorte. Strangyeard, al darse cuenta de la buena idea de la duquesa, se rasgó la parte delantera de su hábito con el embotado cuchillo de Deornoth. 




			El caviloso rimmerio Einskaldir se hallaba sentado cerca del religioso, y entre ambos yacía una forma quieta, un bulto oscuro bajo el resplandor del fuego. Era la pequeña sirvienta cuyo nombre no lograba recordar Deornoth. Había huido con ellos del castillo, sin dejar de llorar en silencio durante todo el camino. 




			Había llorado hasta que los excavadores le dieron alcance. Se habían enganchado éstos a su cuello como los perros a un jabalí, incluso después que sus cuerpos hubiesen sido despedazados por las espadas de quienes la iban a rescatar. Ahora, la muchacha ya no lloraba. Permanecía callada, muy callada, agarrándose a la poca vida que le quedaba. 




			Deornoth sintió un escalofrío de horror. Piadoso Jesuris…, ¿qué habían hecho ellos para merecer tan espantoso castigo? ¿Qué abominable pecado habían cometido, para verse condenados a vivir la destrucción de Naglimund? 




			Trató de vencer el miedo que asomaba claramente a su rostro, y miró a su alrededor. Nadie se fijaba en él, gracias a Jesuris; nadie había observado su vergonzoso estado de ánimo. Semejante conducta no era propia de un caballero, al fin y al cabo. Estaba orgulloso de haber sentido sobre su cabeza la manopla de su príncipe y oído el honroso nombramiento. Ahora sólo deseaba sentir el limpio temor de la batalla contra enemigos humanos, y no tener que luchar con aquellos diminutos y chillones excavadores o con las horribles nornas de rostro pétreo y tez blanca como el pescado, que habían destruido el castillo de Josua. ¿Cómo era posible pelear contra criaturas que parecían salidas de un cuento de miedo? 




			Tenía que haber llegado el día del Juicio Final… Era la única explicación posible. Los seres a los que ahora combatían podían ser vivos —ya que sangraban y morían, cosa que no cabía afirmar de los demonios—, pero aun así eran igualmente fuerzas de la oscuridad. En efecto, había llegado el fin del mundo. 




			Cosa extraña, tal idea proporcionó algo más de energía a Deornoth. ¿No era, acaso, la obligación de todo caballero defender a su señor y a su país contra el enemigo, ya fuese incorpóreo o material? ¿No había dicho eso mismo el sacerdote, antes de la vigilia que precedía a la investidura? Deornoth se obligó a alejar de sí aquellos pensamientos. Siempre había estado orgulloso de su tranquila expresión, de su facilidad para contener y moderar el enojo. Precisamente por eso, nunca se había sentido incómodo a causa del reservado carácter del príncipe. ¿Cómo iba a desempeñar Josua el mando, sino gracias al dominio sobre su propia persona? 




			Al pensar en Josua, Deornoth lo miró de reojo y volvió a experimentar inquietud. Parecía que la coraza de paciencia del príncipe empezaba a romperse, vencida por unas fuerzas que ningún hombre podía soportar. Mientras su paladín lo observaba, Josua tenía la vista perdida en la ventosa oscuridad, y movía los labios en silencio hablando consigo mismo, fruncido el entrecejo en preocupada concentración. 




			La vigilancia se hizo demasiado fatigosa. 




			—Príncipe Josua —dijo finalmente Deornoth, con voz queda. 




			El príncipe dejó de hablar a solas, mas no prestó mayor atención al joven caballero. Deornoth lo intentó de nuevo. 




			—Josua… 




			—¿Sí, Deornoth? 




			—Mi señor —comenzó éste, pero entonces se dio cuenta de que no tenía nada que decir—. Mi señor, mi buen señor… —musitó. 




			Cuando Deornoth se mordió el labio inferior en espera de que la inspiración aclarase sus ideas, Josua se inclinó de pronto hacia adelante, con los ojos fijos en el lugar que, momentos antes, sólo había recorrido vagamente con la vista, como si quisiera perforar la negrura que había detrás de los primeros árboles del bosque, enrojecidos por los restos del fuego. 




			—¿Qué hay? —inquirió Deornoth, alarmado. 




			Isorn, que dormitaba a sus espaldas, se incorporó con un grito incoherente al oír la voz del amigo. 




			Deornoth buscó a tientas su espada y la desenvainó, medio de pie. 




			—¡Silencio! —susurró Josua, con el brazo en alto. 




			Un estremecimiento de temor recorrió el campamento. Durante unos segundos interminables, no sucedió nada. Después, los demás lo oyeron también: algo se abría paso torpemente por la maleza junto al círculo de luz. 




			—¡Esas criaturas! —dijo Vorzheva, y su voz pasó de ser un murmullo a un grito titubeante. 




			Josua se volvió para agarrarla por el brazo y darle una breve pero enérgica sacudida. 




			—¡Calla, por lo que más quieras! 




			El ruido de las ramas rotas se aproximaba. Isorn y los soldados estaban todos levantados, con la mano en la empuñadura de la espada. Sólo algunos miembros de la compañía gemían y rezaban de manera reservada. 




			—Ningún habitante de los bosques sería tan escandaloso… —murmuró Josua. 




			Le costaba disimular su nerviosismo. Extrajo a Naidel de su funda. 




			—¡Y camina sobre dos piernas…! —añadió. 




			—¡Socorro! —resonó en esto una voz, desde la oscuridad. 




			La noche pareció hacerse todavía más impenetrable, como si las tinieblas fuesen a arrollarlos para aplastar el débil fuego. 




			Instantes más tarde, algo pasó a través del círculo de árboles y alzó los brazos ante los ojos cuando el resplandor de los restos de la fogata los cegaron. 




			—¡Que Dios nos asista! —exclamó Towser con voz ronca. 




			—¡Si es un hombre! —jadeó Isorn—. ¡Por Aedón, si está cubierto de sangre! 




			El herido dio otros dos vacilantes pasos hacia el fuego, hasta que se le doblaron las rodillas. Tenía el rostro casi negro, de tanta sangre seca. Sólo destacaban los ojos que, sin ver, miraban al grupo de gente boquiabierta. 




			—¡Ayudadme…! —gimió con voz lenta y espesa. 




			Casi no parecía una persona que hablara la lengua del oeste. 




			—¿Qué es esta locura, mi señora? —gruñó Towser, el viejo bufón, que tiraba de la manga a la duquesa Gutrun, como podría haber hecho un niño—. ¡Decidme! ¿Es que nos han lanzado una maldición? 




			—Creo que conozco a este hombre —señaló Deornoth, y al momento sintió que lo abandonaba el paralizante miedo. 




			Dio un salto para asir al herido por su tembloroso codo y sostenerlo. El recién llegado iba envuelto en harapos. Todo cuanto quedaba de su cota de mallas era un fleco de retorcidos aros que pendían de un collar de cuero ennegrecido. 




			—¡Es el lancero que venía con nosotros como centinela! —le dijo Deornoth a Josua—. Cuando encontraste a tu hermano en la tienda, delante de las murallas… 




			El príncipe hizo un lento gesto de afirmación. Su mirada era intensa, y su expresión, impenetrable. 




			—Ostrael… —musitó Josua—. ¿No se llamaba así? 




			Y miró largamente al ensangrentado lancero, hasta que los ojos se le llenaron de lágrimas y tuvo que dar media vuelta. 




			—¡Toma, pobre hijo mío, toma…! 




			El padre Strangyeard se arrodilló junto al herido con un odre de agua. La cantidad que les quedaba no sobrepasaba apenas a la del vino, pero nadie protestó. El agua llenó la abierta boca de Ostrael y se derramó, cayendo por su barbilla. No parecía poder tragar. 




			—Los excavadores lo atraparon —dijo Deornoth—. Estoy seguro de haberlo visto en su poder, cuando salíamos de Naglimund. 




			Notó cómo el hombro del chucero se estremecía bajo su contacto, y oyó la estertorosa respiración del desdichado. 




			—¡Cuánto tiene que haber sufrido, por Aedón! —agregó. 




			Los ojos de Ostrael se alzaron hacia él, amarillentos y vidriosos pese a la poca luz, y su boca se abrió de nuevo. 




			—¡Ayudadme…! —jadeó con voz penosamente lenta, como si cada palabra tuviese que ser empujada garganta arriba, hasta la boca, antes de caer de sus labios. 




			—Me… duele… —musitó—. Es… 




			—¿Qué podemos hacer por él? —murmuró Isorn—. ¡A todos nos duele todo! 




			Ostrael abrió todavía más la boca y levantó los ciegos ojos. 




			—Podemos vendarle las heridas —dijo Gutrun, madre de Isorn, que recobraba su considerable serenidad—. Traed una capa. Si vive hasta mañana, podremos hacer más por él. 




			Josua contemplaba de nuevo al joven lancero y asintió. 




			—Como de costumbre, la duquesa tiene razón. Mire si encuentra una capa, padre Strangyeard. Quizás uno de los menos maltrechos esté dispuesto a prescindir de la suya… 




			—¡No! —rugió Einskaldir—. ¡Esto no me gusta nada! 




			Un confuso silencio cayó sobre el grupo. 




			—No creo que te moleste… —empezó a decir Deornoth, pero quedó horrorizado al ver que Einskaldir daba un salto hacia el herido y, agarrando al exhausto Ostrael por los hombros, lo dejaba caer violentamente contra el suelo. Luego se sentó sobre el pecho del moribundo, y el largo cuchillo del barbudo rimmerio apareció de pronto para apoyarse en el sangriento cuello de Ostrael como una centelleante sonrisa. 




			—¡Einskaldir! —se indignó Josua, pálido de ira—. ¿Qué es esta locura? 




			El rimmerio lo miró por encima del hombro con una mueca de burla. 




			—¡No es un hombre de verdad! —contestó—. No me importa que creáis haberlo visto antes. 




			Deornoth alargó una mano hacia Einskaldir, pero la retiró enseguida porque el arma del rimmerio ya atacaba sus dedos. 




			—¡Mentecatos! ¡Mirad! —señaló Einskaldir hacia el fuego, con la empuñadura. 




			Uno de los desnudos pies de Ostrael alcanzaba los rescoldos del ruego. Su carne se consumía, quemada y humeante, pero el chucero yacía casi plácidamente bajo el peso de Einskaldir, respirando con un sonido sibilante. 




			Hubo un momento de silencio. Sobre el calvero pareció extenderse una niebla sofocante, que penetraba hasta los huesos. El momento era horriblemente extraño, pero inalterable como una pesadilla. Al huir de las ruinas de Naglimund podían haberse internado en el impenetrable campo de la demencia. 




			—Tal vez sus heridas… —comenzó Isorn. 




			—¡Imbécil! ¿No ves que no nota el fuego? —gruñó Einskaldir—. Y en el cuello tiene un tajo que hubiese matado a cualquier hombre. ¡Fijaos! 




			Y echó hacia atrás la cabeza de Ostrael hasta que quienes lo rodeaban pudieron ver los desgarrados y palpitantes labios de la herida, que iba de un extremo del carrillo al otro. El padre Strangyeard, que se inclinaba sobre el lancero, sintió náuseas y se apartó. 




			—¡Ahora decidme si no es un fantasma…! —prosiguió el rimmerio, pero por poco cayó al suelo al empezar a agitarse debajo de él el cuerpo del lancero—. ¡Sujetadlo! —bramó Einskaldir, intentando apartar su cara de la cabeza de Ostrael, que se movía de un lado a otro y abría la boca como si quisiera atrapar el aire con los dientes. 




			Deornoth se abrió paso para agarrar uno de los delgados brazos del hombre. Se notaba frío y duro como la piedra, pero aun así horriblemente flexible. Isorn, Strangyeard y Josua también luchaban por poder asir aquella serpenteante y escurridiza forma. La semioscuridad estaba llena de espantosas maldiciones. Cuando Sangfugol se adelantó para echarse encima del otro pie de Ostrael y lo agarró con ambos brazos, el cuerpo quedó quieto durante un momento. Deornoth aún sentía el movimiento de los músculos bajo la piel, cómo se tensaban y relajaban reuniendo fuerzas para otro intento. El aire entraba y salía sibilante por la boca del lancero, abierta como la de un idiota. 




			La cabeza de Ostrael se alzó sobre el cuello extendido, y su ennegrecida cara miró, por turnos, a todos los presentes. Luego, de manera horriblemente repentina, aquellos ojos parecieron oscurecerse y caer hacia dentro. Y, un instante después, un vacilante fuego brotó de las vacías cuencas, y la dificultosa respiración cesó. Alguien chilló; un débil llanto que pronto se apagó en el silencio. 




			Como la fría y estrujadora garra de un gigante, una sensación de repugnancia y descarnado miedo se apoderó de todo el campamento cuando, de pronto, el prisionero habló. 




			—Bien… —dijo, y en su tono no había ya nada de humano; sólo la horrible y gélida inflexión de los espacios vacíos… 




			Su voz zumbaba y soplaba como un viento negro y desatado. 




			—Eso hubiera sido una forma mucho más fácil —jadeó ahora el diabólico ser—, pero a vosotros os está negada una repentina muerte que llega en sueños. 




			A Deornoth se le disparó el corazón como a un conejo atrapado. Tanto, que creyó que le iba a saltar del pecho. Sintió, además, que la fuerza se le escapaba por los dedos, al agarrar el cuerpo que antes había sido Ostrael, el hijo de Firsfram. A través de la harapienta camisa notaba una carne fría como una lápida mortuoria que, no obstante, temblaba con escalofriante vitalidad. 




			—¿Qué eres? —gritó Josua, luchando por dominar la inseguridad de su voz—. ¿Y qué le has hecho a este pobre hombre? 




			El ser emitió una risa que casi hubiese resultado agradable de no ser por lo cavernoso del sonido. 




			—Yo no le hice nada a esta criatura. Ya estaba muerta, desde luego, o casi… No fue difícil encontrar cadáveres de mortales en las ruinas del castillo, príncipe de los escombros. 




			Las uñas de alguien se incrustaban en la piel del brazo de Deornoth, pero el destrozado rostro atraía su mirada como una vela que centellease en el fondo de un túnel largo y negro. 




			—¿Quién eres tú? —inquirió Josua. 




			—Soy uno de los dueños de tu castillo… y de la muerte que os aguarda —replicó el monstruo con venenosa gravedad—. No debo ninguna respuesta a un mortal. Y, de no ser por el astuto ojo del barbudo, esta noche os hubiésemos cortado el cuello en silencio, ahorrándonos mucho tiempo y muchos problemas. Cuando vuestros espíritus vuelen por fin, entre chillidos, el infinito espacio del que nosotras mismas escapamos, será por nuestra voluntad. Porque nosotras somos la Mano Roja, amazonas del Rey de la Tormenta…, ¡y Él es el señor de todo! 




			Con un sibilante sonido que salió del rajado cuello, el cuerpo se dobló bruscamente como un gozne, forcejeando con la espantosa fuerza de una serpiente abrasada. Deornoth notó que estaba a punto de perder el equilibrio. Mientras el fuego, reanimado, despedía mil chispas, oyó sollozar a Vorzheva por allí cerca. Otros llenaban el aire nocturno de asustados gritos. Deornoth resbaló, Isorn, empujado, cayó con todo su peso sobre él. El guerrero oyó los aterrados gritos de sus compañeros, entretejidos con sus propias e histéricas imploraciones para que no le fallase la fuerza. 




			De repente, la presión cedió. El cuerpo que Deornoth tenía debajo continuó sacudiéndose de un lado a otro durante un buen rato, como una anguila moribunda, pero al final quedó inmóvil. 




			—¿Qué…? —pudo jadear por último. 




			Einskaldir, aún sin aliento, señaló el suelo con el codo, aunque sin soltar el inanimado cuerpo. Cortada por el afilado cuchillo de Einskaldir, la cabeza de Ostrael había rodado a un brazo de distancia, casi fuera del alcance del resplandor del fuego. Y, mientras los miembros del grupo la miraban con horror, los labios del muerto se estiraron para emitir un gruñido. La luz de color carmesí se había extinguido, y las cuencas de los ojos del cadáver eran sólo unos pozos vacíos. La sombra de un sonido brotó de aquella boca rota, empujado por un último soplo de aire. 




			—No… podréis… escapar… Las nornas os… encontrarán… No… 




			Y calló. 




			 




			—¡Por el arcángel…! 




			Ronco de espanto, el bufón Towser había roto el silencio. 




			—Hemos de dar una sepultura aedonita a esta víctima del demonio —dijo el príncipe, con voz firme, si bien era evidente que le costaba un esfuerzo heroico. Y de cara a Vorzheva, que tenía los ojos desmesuradamente abiertos y los labios convulsos del susto, agregó—: Es preciso huir, porque está claro que nos persiguen… Un entierro aedonita —repitió, mirando a Deornoth. 




			—En primer lugar —intervino Einskaldir, agotado, mientras la sangre le manaba de un profundo y largo arañazo que tenía en la cara—, voy a cortarle también los brazos y las piernas. 




			Y, alzando el hacha, se inclinó para llevar a cabo su horrible cometido. Los demás se volvieron. En el bosque, la noche se cerró todavía más. Gealsgiath el Viejo avanzó despacio por la húmeda e inclinada cubierta de su barco, en dirección a las dos figuras encapuchadas que se habían acurrucado junto a la borda de estribor. Se volvieron hacia él cuando se acercaba, mas no apartaron las manos de la regala. 




			—¡Maldito tiempo de los infiernos! —gritó el capitán por encima de los aullidos del viento, sin que los encapuchados le contestaran—. Esta noche, los hombres van a dormir en lechos de kilpa, en la Verde Inmensidad —añadió en una especie de rugido, con la erre fuertemente pronunciada de los hernystiros, que incluso fue perceptible a través de los aletazos y crujidos de las velas—. ¡Es un tiempo como para ahogarse! 




			La más robusta de las dos figuras se echó hacia atrás la capucha, y sus ojos parpadearon en la rosada cara cuando la lluvia la azotó. 




			—¿Corremos peligro? —preguntó el hermano Cadrach. 




			Gealsgiath soltó una carcajada, y su atezado rostro se llenó de arrugas, pero la alegría que vibraba en su voz fue absorbida por el vendaval. 




			—No, salvo que os empeñéis en nadar un rato. Ya falta poco para llegar al resguardo de Ansis Pelippe y su bocana. 




			Cadrach trató de escudriñar el arremolinado crepúsculo, condensado de lluvia y niebla. 




			—¿Que ya estamos cerca? —exclamó, dando media vuelta. 




			El capitán levantó un dedo curvado para señalar una mancha más oscura a estribor, cerca de la proa. 




			—Eso que veis es la montaña de Perdruin, la Aguja de Stréawe, como algunos la llaman. Dejaremos atrás la entrada del puerto antes de que sea totalmente de noche, salvo que el viento nos juegue una mala pasada. ¡Un tiempo maldito de Brynioch, para estar en el mes de junen! 




			El menudo compañero de Cadrach echó una fugaz mirada a la sombra de Perdruin, que asomaba a través de la niebla, y bajó la cabeza de nuevo. 




			—De cualquier forma, hermano —gritó Gealsgiath para vencer a los elementos—, esta noche atracaremos para permanecer dos días en puerto. Supongo que vos pensáis abandonarnos, ya que sólo pagasteis pasaje hasta aquí. Quizás os apetezca bajar al muelle conmigo y tomar algo…, si es que vuestra religión no os lo impide. 




			El capitán hizo una mueca. Todo el que pasara algún tiempo en las tabernas sabía que los monjes aedonitas no eran contrarios a echar un buen trago. 




			El hermano Cadrach alzó la vista por unos momentos a las palpitantes velas, y luego dirigió una extraña y fría mirada al navegante. Una sonrisa arrugó su redonda cara. 




			—Gracias, capitán —contestó—, pero no. El muchacho y yo aún seguiremos un rato a bordo, después de anclar. No se encuentra bien, y no me urge sacarlo de aquí, tendremos que caminar mucho, antes de llegar a la abadía, que queda un buen trecho cuesta arriba. 




			El chico tiró significativamente del codo de Cadrach, pero éste no le hizo caso. 




			Gealsgiath se estremeció y se caló aún más el deforme sombrero de paño. 




			—Como queráis, hermano. Pagasteis el pasaje y realizasteis vuestro trabajo a bordo, si bien debo decir que el muchacho hizo la mayor parte. Podéis desembarcar cuando os plazca, antes de nuestra partida hacia Crannhyr. Pero… —agregó con un ademán de su nudosa mano, apenas iniciado el regreso sobre las resbaladizas tablas— si el chico no se siente bien, yo lo llevaría abajo. 




			—Sólo habíamos salido a tomar un poco el aire —vociferó Cadrach tras de él—. Lo más probable es que bajemos a tierra mañana por la mañana. ¡Gracias por todo, buen capitán! 




			Cuando Gealsgiath desapareció cojeando bajo la cortina de lluvia y niebla, el compañero del monje se volvió hacia él y lo miró a la cara. 




			—¿Por qué tenemos que continuar a bordo? —protestó Miriamele, con el enojo claramente reflejado en su bonito y delgado rostro—. ¡Quiero salir de este barco! ¡Cada hora que pasa es importante! 




			La lluvia había empapado su gruesa capucha, emplastándole los cabellos teñidos de negro sobre la frente, en forma de mojadas espigas. 




			—¡Psst, milady! ¡Chitón…! ¡Claro que saldremos! —dijo el hermano Cadrach con una sonrisa ya más sincera—. Casi tan pronto como toquemos el muelle. 




			Miriamele estaba enfadada. 




			—Entonces, ¿por qué le dijisteis que…? 




			—Porque los marinos hablan, y apuesto algo a que ningún otro habla tanto y en voz tan alta como nuestro capitán. San Muirfath sabe que no habría manera de mantenerlo callado. Y, de haberle dado dinero para que no se fuese de la lengua, aún se habría emborrachado antes, y ¡quién sabe qué diría! De este modo, si alguien desea tener noticias nuestras, al menos creerá que seguimos a bordo; también cabe la posibilidad de que vigilen hasta que el barco parta de nuevo hacia Hernystir. Entretanto, nosotros estaremos tranquilamente en Ansis Pelippe. 




			Cadrach hizo un chasquido de satisfacción con la lengua. 




			—¡Ah! —dijo Miriamele, después de considerar en silencio durante unos instantes las palabras del monje. 




			Una vez más lo había tenido en menos de lo que merecía, Cadrach estaba sobrio desde que habían subido al barco de Gealsgiath en Abaingeat, cosa que por otro lado no era demasiado de extrañar, ya que durante el viaje se había mareado varias veces. En cualquier caso, detrás de aquella cara regordeta había un cerebro astuto. De nuevo se preguntó, y no por última vez, sin duda, qué pensaba Cadrach en realidad. 




			—Lo siento —musitó al fin—. Es una buena idea. ¿De veras creéis que alguien nos sigue la pista? 




			—Sería una imprudencia suponer lo contrario, mi señora. 




			El monje la tomó del brazo y emprendió el retorno al reducido camarote de la cubierta inferior. 




			 




			Cuando, por fin, Miriamele vio Perdruin, fue como si un gran buque hubiera surgido repentinamente del inquieto océano para chocar contra su pequeña y frágil embarcación. En un primer momento fue como una negrura más intensa, delante de la proa; después, y como si una última cortina de entenebrecedora niebla hubiera sido arrancada de pronto, apareció encima de ellos como la proa de un barco inmenso. 




			Mil luces centelleaban a través de la bruma, diminutas cual luciérnagas, haciendo relucir en plena noche la enorme roca. Mientras el carguero de Gealsgiath se deslizaba por los canales del puerto, la isla continuaba creciendo ante ellos: una gigantesca cuña de lobreguez que subía y subía hasta obstruir incluso el cielo envuelto en nieblas. 




			Cadrach había decidido permanecer bajo cubierta, y Miriamele estaba totalmente satisfecha con esa idea. Apoyada en la borda, escuchaba las voces y risas de los marineros que recogían las velas en la oscuridad perforada por fanales. Entonaron algunos una deshilachada canción que terminó súbitamente en maldiciones y más risotadas. 




			Allí, a sotavento de los edificios del puerto, el viento era más suave. Miriamele sintió que un agradable calorcillo le subía por la espalda hasta el cogote y, sin pensar, supo lo que aquello significaba: ¡que era feliz! Era libre y podía ir a donde quisiera, cosa que no había sucedido desde que tenía uso de razón. 




			Hacía muchos años, desde que era pequeña, que no había pisado Perdruin, y sin embargo tuvo la sensación de volver al hogar. Su madre, Hylissa, la había llevado allí de muy niña, con ocasión de una visita a una hermana, la duquesa Nessalanta de Nabban, y se habían detenido en Ansis Pelippe para cumplimentar al conde Stréawe. Miriamele no recordaba muchos detalles, dada su corta edad de entonces, y en su memoria no había quedado más que un amable anciano que le daba una mandarina, así como un jardín rodeado de altas paredes, con un paseo embaldosado. Y que había perseguido a un hermoso pájaro de cola muy larga, mientras la madre bebía vino y charlaba y reía con otras personas adultas. 




			El amable anciano debía de ser el conde, se dijo Miriamele. Desde luego, aquel jardín era el de un hombre rico; un bien cuidado paraíso, escondido en el patio de un castillo. Había en él árboles florecientes y preciosos pececillos dorados y plateados nadando en un estanque situado en medio del camino… 




			De pronto el viento adquirió más fuerza y empezó a tirarle de la capa, y, como la borda se notaba fría, Miriamele se introdujo las manos debajo de los brazos. 




			Poco después de la visita a Ansis Pelippe, la madre emprendía otro viaje, esta vez sin la niña. Su tío Josua la había llevado a reunirse con Elías, padre de Miriamele, que se hallaba en campaña con su ejército. En ese viaje había resultado lisiado Josua, y Hylissa nunca regresó de él. Elías, casi mudo de dolor, demasiado disgustado para hablar de la muerte, sólo le había dicho a la niña que su madre ya no volvería. Y, en su mente infantil, Miriamele imaginó a la madre cautiva en un jardín amurallado y tan bonito como el de Perdruin, un hermoso lugar que Hylissa ya nunca podría abandonar, ni siquiera para visitar a la hija que tanto la echaba de menos… 




			Esa hija permanecía despierta largas noches, después de que sus doncellas la hubiesen acostado, con la mirada fija en la oscuridad, pensando en la forma de rescatar a la madre de una floreciente prisión, surcada de interminables caminos embaldosados… 




			Nada había ido bien desde entonces. Era como si, a la muerte de la madre, el padre hubiese tomado un veneno lento, un terrible veneno que le había hecho rezumar odio hasta quedar convertido en piedra. 




			¿Dónde estaba ahora, por cierto? ¿Qué hacía en esos momentos Elías, el Supremo Rey? 




			Miriamele contempló la sombría y montañosa isla, y sintió que sus instantes de alegría desaparecían del mismo modo que el viento podía arrancar un pañuelo de su mano. Ahora mismo, su padre tenía sitiado Naglimund, desfogando así su terrible ira contra los muros del castillo de Josua. Isgrimnur, el viejo Towser…, todos ellos luchaban por sus vidas mientras ella se deslizaba sobre la oscura y lisa superficie del océano dejando atrás las luces del puerto. 




			Y Simón, el pinche de cocina, el de los cabellos rojos y maneras desmañadas y espontáneas, con sus azoramientos y sus afectos sin disimulo… Miriamele experimentó súbita pena al pensar en él. Porque Simón y el pequeño gnomo se habían internado en las tierras del norte, donde no existían los senderos, quizá para siempre… 




			La joven se enderezó. El recuerdo de sus anteriores compañeros le había hecho recordar su deber. Se hacía pasar por acólito del monje, enfermo además. Tendría que estar dentro. El barco no tardaría en atracar. 




			Miriamele sonrió con amargura. ¡Cuántos engaños! Por fin había sido liberada de la corte de su padre, pero aún seguía fingiendo. Cuando tan triste se sentía en Nabban y Meremund, de chiquilla, con frecuencia había simulado estar contenta. Era mejor mentir que contestar a las bienintencionadas preguntas, para las que no había respuesta. Y, cuando su padre se había apartado de ella, había hecho ver que no le importaba, pese a tener la sensación de que algo la devoraba desde dentro. 




			¿Dónde estaba Dios?, se había preguntado la pequeña Miriamele… ¿Dónde estaba, si el amor se transformaba poco a poco en indiferencia, y la solicitud en una obligación? ¿Dónde estaba Dios cuando su padre, Elías, pedía respuestas al cielo mientras la hija escuchaba desalentada entre las sombras, detrás de la puerta? 




			«Tal vez creyera mis mentiras —se dijo con amargura, al mismo tiempo que descendía los escalones de madera, pulidos por la lluvia, que conducían a la cubierta inferior—. También es posible que quisiera creerlas, para así poder dedicarse a cosas más importantes…» 




			 




			La ciudad apoyada en la ladera de la colina estaba muy iluminada, y la lluviosa noche, llena de parranderos enmascarados. En Ansis Pelippe celebraban las fiestas del Solsticio de Verano, y, a pesar del poco apropiado tiempo, las estrechas y tortuosas calles estaban atestadas de gente bulliciosa. 




			Miriamele dio un paso atrás cuando media docena de hombres disfrazados de monos encadenados cruzaron por delante de ella, haciendo eses con un ruido estridente. Al verla en la sombría entrada de una de las cerradas casas, un actor ebrio se volvió, empapada su piel con agua de lluvia, y se paró como si fuese a decirle algo. Pero todo cuanto hizo el hombre mono fue eructar, disculparse con una sonrisa a través de la torcida boca de la máscara y, luego, dirigir la afligida mirada a los desiguales adoquines que tenía delante. 




			Cuando los tambaleantes monos se hubieron alejado, Cadrach reapareció de repente a su lado. 




			—¿Dónde os habíais metido? —preguntó Miriamele—. ¡Tardasteis casi una hora en volver! 




			—¡No tanto, milady! —replicó el monje—. Estuve averiguando ciertas cosas que nos resultarán útiles, ¡muy útiles! Qué noche de juerga, ¿no? —comentó a continuación, después de mirar a su alrededor. 




			La joven princesa tiró de Cadrach hacia la calle. 




			—Nadie diría que en el norte hay guerra, y que muere tanta gente —dijo con desaprobación—, ni que Nabban se halla al borde del conflicto, y eso que está al otro lado de la bahía. 




			—Desde luego que no se nota, señora —gruñó el monje, adaptando en lo posible sus cortos pasos a los de ella—. Es el modo que los perdruineses tienen de olvidar tales cosas. Así es como permanecen tan tranquilos y alegres, sin intervenir en la mayor parte de los líos. Se las arreglan para armar y enviar suministros a ambas partes, tanto al vencedor como a los que finalmente resulten derrotados, y de todo sacan buen provecho. Sin embargo, algo hay por lo que el pueblo de Perdruin iría a la guerra —señaló con una risita, a la vez que se secaba los ojos—. ¡Para defender sus beneficios! 




			—Lo que me extraña es que nadie haya invadido este lugar. 




			La princesa no acababa de entender por qué la despreocupación de los ciudadanos de Ansis Pelippe la irritaba hasta tal punto, pero aun así estaba excesivamente nerviosa. 




			—¿Invadirlo? ¿Y enturbiar el agua de la que todos beben? —exclamó Cadrach, con expresión de asombro—. Mi querida Miriamele… ¡Oh, perdón, mi querido Malaquías! Debo tenerlo presente, ya que pronto nos moveremos en unos círculos donde vuestro verdadero nombre no es desconocido… Mi querido Malaquías, pues… ¡Tenéis que aprender mucho sobre el mundo! 




			Hizo una pausa mientras, en un torbellino, pasaba un nuevo grupo de máscaras, enzarzadas todas en una sonora discusión acerca de la letra de cierta canción. 




			—¡Ahí lo tenéis! —murmuró Cadrach luego—. Es un ejemplo de por qué no sucederá nunca lo que vos decíais. ¿Escuchasteis el pequeño debate? 




			Miriamele se bajó aún más la capucha para protegerse de la lluvia que caía al sesgo. 




			—En parte —respondió—. ¿Y eso qué importancia tiene? 




			—No es el tema de la discusión lo que importa, sino el método. Salvo que mi buen oído para los acentos se haya perdido con los rugidos del océano, todos eran perdruineses. No obstante, hablaban en la lengua del oeste. 




			—¿Sí? 




			Cadrach estrechó los ojos como si buscara algo en la abarrotada calleja iluminada por farolas, mas no cesó de hablar. 




			—Vos y yo hablamos en westerling, la lengua del oeste, pero, exceptuando a vuestros compatriotas erkynos, y ni siquiera a todos, nadie más la utiliza entre su propia gente. Los rimmerios de Elvritshalla se expresan en rimmerspakk; nosotros, los hernystiros, nos servimos de nuestro propio idioma cuando estamos en Crannhyr o en Hernysadharc. Sólo los perdruineses adoptaron la lengua universal de vuestro abuelo, el rey Juan, y para ellos es ahora su verdadero idioma. 




			Miriamele se detuvo en medio de la resbaladiza calle, dejando que la muchedumbre de festejantes la rodease. Miles de lámparas de aceite producían una falsa aurora por encima de los tejados. 




			—Estoy cansada y hambrienta, hermano Cadrach, y no entiendo qué os proponéis hacer. 




			—Simplemente esto. Los perdruineses son lo que son porque se esfuerzan en complacer o, dicho con más claridad, saben muy bien de qué lado sopla el viento, y ellos corren entonces en la dirección conveniente, para tener siempre viento de popa. Si nosotros, los hernystiros, fuésemos un pueblo conquistador, los mercaderes y marinos de Perdruin se apresurarían a practicar nuestra lengua. No en vano dicen los nabbanos que, «si un rey quiere manzanas, Perdruin planta huertos». Cualquier otra nación estaría loca si atacase a tan complaciente amigo y útil aliado. 




			—¿Significa eso que los habitantes de Perdruin están a la venta? —inquirió Miriamele—. ¿Que sólo son leales para con los fuertes? 




			Cadrach sonrió. 




			—Vuestras palabras suenan a desdén, señora, pero en resumidas cuentas así es. 




			—En tal caso, no son mejores que… —y miró cautamente a su alrededor, dominando su enojo—, que… ¡prostitutas! 




			El atezado rostro del monje adquirió un aspecto frío y distante, y su sonrisa fue mera formalidad. 




			—No todo el mundo puede mantenerse en pie y ser un héroe, princesa —dijo de manera sosegada—. Hay quien prefiere rendirse a lo inevitable y salvar la conciencia con el don de la supervivencia. 




			Mientras reanudaban la marcha, Miriamele reflexionó sobre la obvia verdad de lo dicho por Cadrach, pero no comprendía por qué eso la entristecía tanto. 




			 




			Las callejas de Ansis Pelippe, empedradas con guijarros, no sólo eran tortuosas, sino que, en muchos puntos, ascendían en forma de escalones de piedra por la ladera de la colina para descender luego en espiral, torciéndose hacia aquí y allá y cruzándose del modo más complicado, como un nido de serpientes. A cada lado, las casas se alzaban pegadas unas a otras, casi todas con las ventanas cerradas como los párpados de una persona dormida; otras, en cambio, llenas de luz y música. Los cimientos de las casas parecían inclinados hacia arriba, vistos desde la calle, y cada construcción estaba precariamente adosada a la ladera, con lo que los pisos superiores parecían encorvarse sobre los angostos callejones. Cuando el hambre y la fatiga empezaron a marearla, Miriamele creyó estar, a ratos, bajo las entrelazadas copas de los árboles de los bosques de Aldheorte. 




			Perdruin era un grupo de colinas alrededor de Sta Mirore, la montaña central. Sus desiguales lomos surgían casi directamente de los rocosos bordes de la isla, mirando hacia la bahía de Emettin. En consecuencia, la silueta de Perdruin recordaba la de una cerda rodeada de sus lechones. Con excepción de los estrechos valles, había poco terreno plano allí donde las elevadas colinas se codeaban, de manera que las aldeas y ciudades de Perdruin se agarraban a las laderas como nidos de gaviotas. Incluso Ansis Pelippe, gran puerto de mar y sede del Conde Stréawe, se apoyaba en las empinadas cuestas de un promontorio al que la gente daba el nombre de Peña del Puerto. En muchos lugares de la ciudad, sus habitantes podían saludar, desde una de las calles que trepaban a las alturas, a sus vecinos de una vía situada más abajo. 




			 




			—Necesito comer algo —dijo la joven princesa al fin, respirando con fatiga. 




			Se hallaban en una vuelta de una de las retorcidas callejas, lugar desde donde, por entre dos edificios, podían distinguir las luces del nebuloso puerto. La borrosa luna asomaba en el nublado cielo como si fuera una astilla de hueso. 




			—Pues yo también estoy maduro para un descanso —jadeó Cadrach. 




			—¿Queda muy lejos la abadía? 




			—No existe tal abadía o, por lo menos, nosotros no vamos a ella. 




			—Pero vos le dijisteis al capitán que… —objetó Miriamele bajo el peso de sus empapadas prendas—. Ah, claro… ¿Adónde vamos, pues? 




			Cadrach miró a la luna y rió quedamente. 




			—A donde queramos, amiga. Creo que hay una taberna de cierto prestigio en lo alto de esta calle. Debo confesar que os conducía en esa dirección, y no porque me gusten estas malditas subidas. 




			—¿Una taberna? ¿Y por qué no una posada, para disponer de un lecho después de comer? 




			—Porque, y con vuestro perdón, no estoy pensando ahora en la comida. No quiero ni recordar los interminables días pasados a bordo de ese barco abominable. Me concederé un descanso cuando haya saciado mi sed —respondió el monje con una pícara sonrisa, después de pasarse el dorso de la mano por la boca. 




			A Miriamele no le hizo ninguna gracia la expresión que vio en sus ojos. 




			—¡Pero si más abajo había una taberna cada dos pasos! —protestó la joven. 




			—Exactamente. Tabernas llenas de transeúntes chismosos, demasiado interesados en los asuntos ajenos. Y yo no puedo saborear mi bien merecido descanso en un lugar semejante. 




			Se volvió de espaldas a la luna y continuó camino arriba. 




			—¡Ven, Malaquías! Estoy seguro de que ya no falta mucho. 




			 




			Parecía ser que, durante las fiestas del Solsticio de Verano, no existía taberna que no estuviera atestada, pero en el Delfín Rojo, al menos, los bebedores no se veían tan comprimidos como en los locales próximos a los muelles. Allí estaban sólo codo con codo. Miriamele se dejó caer, agradecida, sobre un banco colocado contra la pared más apartada, donde llovían sobre ella los jirones de conversación y de cantos. Después de depositar en el suelo su saco y el bastón, Cadrach fue en busca de una jarra de cerveza. No tardó nada en regresar. 




			—¡Ay, mi buen Malaquías! —exclamó—. Había olvidado lo pobre que quedé después de pagar nuestros pasajes… ¿No tienes tú un cintis o dos, que yo pueda emplear en apagar mi terrible sed? 




			Miriamele introdujo la mano en su bolsa y sacó un puñado de monedas de cobre. 




			—A mí, traedme algo de pan con queso —dijo, a la vez que echaba el dinero en la derecha que el monje alargaba. 




			Cuando la joven pensaba en lo agradable que resultaría quitarse la mojada capa para celebrar que por fin estaba a resguardo de la lluvia, por la puerta entró un nuevo grupo de tambaleantes máscaras, y pidieron cerveza a gritos mientras el agua chorreaba de sus prendas. Uno de los más ruidosos llevaba una careta en forma de sabueso de roja lengua. Al golpear una mesa con el puño, su ojo derecho se posó en Miriamele por unos instantes y pareció vacilar. Ella sintió una oleada de temor al recordar de pronto otra máscara de perro… y llameantes flechas que surcaban las sombras del bosque. Mas aquel sabueso volvió rápidamente junto a sus compañeros y, con un gesto de broma, echó la cabeza atrás entre carcajadas, sacudiendo sus grandes orejas de trapo. 




			Miriamele se llevó una mano al pecho, como si quisiera calmar los latidos de su corazón. 




			«Tengo que dejarme puesta la capucha —se dijo—. Es una noche de fiesta, y… ¿quién va a mirarme dos veces? Mejor parecer disfrazada que exponerme a que alguien reconozca mi cara, por muy improbable que eso pueda parecer.» 




			Era sorprendente que Cadrach tardase tanto en regresar esta vez. Miriamele empezaba a impacientarse, sin saber si debía ir en su busca, cuando por fin volvió con una jarra de cerveza en cada mano y, sujeta entre ellas, media hogaza de pan, así como un trozo de queso. 




			—Esta noche, uno podría morir de sed mientras espera que le sirvan la cerveza —dijo el monje. 




			Miriamele se puso a comer con ansia, y luego tomó un gran sorbo de la oscura cerveza, que tenía un gusto amargo. Dejó el resto de la jarra para Cadrach, que desde luego no protestó. 




			Cuando la joven se hubo lamido las últimas migajas de los dedos y se preguntaba si aún sería capaz de dar buena cuenta de una empanada de pichón, sobre el banco que compartía con el monje cayó una sombra. 




			La huesuda faz de la Muerte los miraba desde una negra cogulla. 




			Miriamele quedó boquiabierta, y Cadrach se manchó de cerveza la ropa, pero el individuo disfrazado de calavera no se movió. 




			—Una broma muy original, amigo —gruñó el monje, de mal humor—; ¡que tengas unas buenas fiestas de solsticio! 




			Y con una mano trató de secarse la capa. 




			La boca de la máscara no se movió, pero una voz fría y a la vez categórica salió desde detrás de los desnudos clientes. 




			—¡Vosotros venís conmigo! 




			Miriamele notó que se le ponía la carne de gallina, y que lo que acababa de comer constituía un peso en el estómago. 




			Cadrach miró de soslayo al desconocido, y la princesa observó la tensión que había en sus dedos y su nuca. 




			—¿Y quién eres tú, horrible máscara? De ser realmente la Hermana Muerte, creo que irías mejor vestida. 




			El monje señaló, con mano ligeramente temblorosa, la raída túnica con que el tipo se cubría. 




			—Levantaos y venid conmigo —ordenó la aparición—. Tengo un cuchillo. Si gritáis, peor para vosotros. 




			Cadrach miró a Miriamele con una mueca. Los dos se alzaron; la princesa, sobre unas piernas bastante inseguras. La Muerte les indicó seguir adelante a través del apiñamiento de clientes de la taberna. 




			Miriamele pensaba desordenadamente en la manera de escapar de un salto, cuando otras dos figuras se separaron con discreción del gentío que casi obstruía la salida. Uno de ellos llevaba careta azul y un estilizado traje de marinero; el otro iba disfrazado de rústico campesino, con un enorme sombrero. Los sombríos ojos de esos dos individuos no encajaban con sus alegres atavíos. 




			Escoltados por los extraños personajes, Cadrach y Miriamele siguieron a la calle a la negra Muerte. Antes de dar tres docenas de pasos, la pequeña caravana torció hacia un callejón y, por un tramo de escalera, bajó al pasaje inferior. Miriamele resbaló en uno de los gastados y húmedos peldaños y sintió verdadero horror cuando su apresador de cara de calavera alargó una mano para sostenerla. El contacto fue fugaz y ella no podía rechazarlo sin caer, de modo que lo soportó en silencio. Momentos después, la escalera quedaba atrás, y rápidamente se internaron por otra callejuela para subir luego una rampa y doblar una esquina. 




			Si bien lucía una débil luna y las voces de los parranderos llegaban desde la taberna de arriba y también del distrito portuario, Miriamele perdió pronto la orientación. Descendían por angostos callejones como un grupo de gatos al acecho, introduciéndose en escondidos patios y senderos casi ocultos entre parras. De vez en cuando percibían murmullos procedentes de alguna casa a oscuras, y en cierto momento oyeron también un llanto de mujer. 




			Por último alcanzaron una puerta arqueada, abierta en un alto muro de piedra. La Muerte extrajo una llave del bolsillo y abrió la cerradura. Entraron entonces en un enorme patio, techado con inclinados sauces de cuyas ramas goteaba pacientemente la lluvia sobre los gastados guijarros del suelo. El jefe se volvió hacia los demás, hizo un breve gesto con la llave e indicó a Miriamele y Cadrach que caminasen delante de él hacia una oscura entrada. 




			—Hasta ahora te hemos seguido, hombre —dijo el monje, susurrando como si también él fuera un conspirador—. Pero no creo que a nosotros nos convenga meternos en una trampa. ¿Por qué no nos dejas luchar aquí fuera y morir al aire libre, si ése es nuestro destino? 




			La Muerte se inclinó hacia adelante sin más palabras. Cadrach dio un paso atrás, pero el individuo de la calavera llamó a la puerta con los enguantados nudillos, sin hacerle caso, y luego la empujó hacia adentro. La puerta, de goznes bien engrasados, se abrió sin hacer ruido. 




			En el interior resplandecía una tenue y cálida luz. Miriamele entró detrás del monje, quien murmuraba algo ininteligible. La calavera iba en último lugar y cerró la puerta tras de sí. 




			Se hallaban en una pequeña estancia cuya única iluminación consistía en el fuego del hogar y en una vela que ardía en un plato, junto a una garrafa de vino que había sobre la mesa. Las paredes estaban cubiertas de pesados tapices de terciopelo, pero sus dibujos parecían sólo remolinos de color a la luz de las llamas. Detrás de la mesa, sentado en un sillón de gran respaldo, aguardaba un personaje tan extraño como sus acompañantes. Vestía una prenda de un marrón rojizo, y su careta imitaba los afilados rasgos de una zorra. 




			El animal hizo una inclinación y, con un gracioso ademán de su mano enguantada de terciopelo, indicó dos sillas. 




			—Sentaos —dijo con voz tenue pero melodiosa—. Tomad asiento, princesa Miriamele. Me levantaría con gusto, pero mi pierna inválida no me lo permite. 




			—¡Esto es absurdo! —protestó Cadrach, aunque sin apartar la vista del espectro de cara de calavera—. Cometéis un error, señor… Este muchacho es mi monaguillo… 




			—Por favor —insistió la zorra, amablemente—. Ya ha llegado la hora de que os desprendáis de vuestros disfraces. ¿Acaso no es así como termina siempre la noche del Solsticio de Verano? 




			Él se quitó la careta de zorra, mostrando una mata de pelo blanco y un rostro arrugado por la edad. Cuando sus ojos relucieron bajo el resplandor del fuego, una sonrisa recorrió sus marchitos labios. 




			—Ahora que sabéis quién soy… —comenzó, pero Cadrach lo interrumpió. 




			—No lo sabemos, señor, y estáis equivocado. 




			El anciano soltó una risa seca. 




			—¡Bah! Puede que vos y yo no nos hayamos visto antes, pero la princesa y yo somos viejos amigos. En realidad fue incluso mi invitada, hace de esto ya muchos, muchos años. 




			—¿Sois el… conde Stréawe? —jadeó Miriamele. 




			—El mismo —asintió el viejo. 




			Su sombra resaltaba contra la pared que tenía a sus espaldas. El conde se inclinó de nuevo y tomó la húmeda mano de la joven entre su garra enguantada de terciopelo. 




			—El señor de Perdruin —agregó—. Y… a partir del momento en que vosotros dos pisasteis la roca sobre la que yo gobierno, también lo soy vuestro. 
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			EL PERJURO 




			 




			Avanzado el día de su encuentro con el Pastor y la Cazadora, cuando el sol ya estaba en lo alto del cielo, Simón se sintió lo suficientemente fuerte para salir al exterior y sentarse en el soportal de piedra que había delante de su cueva. Se echó sobre los hombros parte de su manta y, con el resto de la pesada pieza de lana, formó una especie de almohadón con que protegerse de la aspereza de la rocosa corteza del monte. A juzgar por el asiento real de Chidsik Ub Ungir, no existía ni una silla en todo Yiqanuc. 




			Hacía horas que los pastores habían sacado sus ovejas de los protegidos valles donde pasaban la noche para conducirlas montaña abajo en busca de forraje. Jiriki le había contado que los retoños de primavera que en general servían de alimento a los animales estaban destruidos por el pertinaz invierno. Simón vio cómo uno de los rebaños pacía en una lejana ladera. Parecía un enjambre de hormigas. Hasta él llegaba un débil golpeteo… El que producían los carneros machos con los cuernos, cuando luchaban por el dominio sobre el rebaño. 




			Las mujeres de los gnomos, cargadas con sus morenos rorros a la espalda, donde iban protegidos por bolsas de cuero artísticamente bordado, habían empuñado unas delgadas lanzas para dar caza a marmotas y otros animales cuya carne ayudaría a tener que sacrificar menos carneros. Binabik había dicho con frecuencia que el ganado lanar constituía la verdadera riqueza de los qanuc, que sólo se comían a aquellos animales que ya no servían para nada más: los viejos y estériles. 




			Pero las marmotas, los conejos y demás caza menor no eran la única razón para que las mujeres de los gnomos fuesen armadas de lanzas. Una de las pieles que Nunuuika lucía con ostentación, había pertenecido a un leopardo de las nieves, cuyas garras afiladas como cuchillos todavía relucían. Recordando la fiera mirada de la Cazadora, Simón no dudó de que la propia Nunuuika había obtenido la presa. 




			Mas no eran sólo las mujeres quienes se exponían. La tarea de los pastores era igualmente peligrosa, dado que eran muchos y grandes los depredadores que había que alejar de las preciosas ovejas. Binabik le había contado, en cierta ocasión, que los lobos y los leopardos, pese a constituir una amenaza, apenas eran comparables a los enormes osos blancos, ya que podían llegar a pesar tanto como dos docenas de gnomos. Más de un pastor qanuc, según Binabik, había encontrado una rápida y horrible muerte entre las garras y los dientes de un oso blanco. 




			Simón contuvo un estremecimiento de desasosiego, al pensar en ello. ¿No se había enfrentado él al dragón Igjarjuk, mucho mayor y mortal que cualquier otro animal corriente? 




			La mañana dio paso a la tarde mientras el muchacho contemplaba la vida de Mintahoq, activa y organizada como la de una colmena. Los gnomos de edad, que ya no cazaban ni hacían de pastores, charlaban de una vivienda a otra o se acurrucaban al sol para tallar huesos o astas, igual que cortaban y cosían el cuero para confeccionar los más diversos objetos. Los niños demasiado crecidos para ser llevados de caza a la espalda de sus madres jugaban montaña arriba y abajo, siempre vigilados por los medio atontados viejos. ¡Había que verlos trepar por las delgadas escaleras de mano y balancearse o dar volteretas en los oscilantes puentes construidos a base de correas, sin tener en cuenta las tremendas distancias que había entre ellos! A Simón le costaba un esfuerzo observar aquellas peligrosas diversiones, pero a lo largo de toda la tarde ni un solo chiquillo gnomo se hizo daño. Aunque los detalles de aquel mundo le resultaban extraños, el chico se dio cuenta del orden reinante. El rítmico pulso de la vida de los qanuc parecía ser tan firme y equilibrado como la propia montaña. 




			 




			Aquella noche, Simón volvió a soñar con la gran rueda. 




			Pero ahora, como en una cruel parodia de la pasión de Jesuris, el Hijo de Dios, él se hallaba atado a la rueda, con una extremidad en cada cuarto del aro. Y no sólo lo ponía cabeza abajo al dar la vuelta, como Jesuris había tenido que sufrirlo en el Árbol, sino que lo hacía girar y girar en el inmenso vacío del cielo nocturno. El gélido brillo de las estrellas palpitaba ante él como las colas de los cometas. Y algo más, algo sombrío y helado cuya risa era semejante a un hueco zumbido de moscas, danzaba burlonamente delante de sus ojos. 




			Simón quiso dar un grito, como solía hacer cuando lo atormentaba uno de sus sueños, pero no produjo ningún sonido. Intentó forcejear, pero los miembros no le obedecían. ¿Dónde estaba Dios, que según los sacerdotes lo veía todo? ¿Por qué tenía Él que abandonarlo en las garras de tan espantosas oscuridades? 




			Algo pareció surgir lentamente de las pálidas y extenuadas estrellas, y el corazón de Simón se llenó de angustiosa expectación. Pero lo que emergió del rodante vacío no fue aquel horror de ojos colorados, sino un pequeño rostro muy serio: la muchachita morena que ya había visto en otros sueños. 




			Ella abrió la boca. El loco girar del cielo se calmó un poco. 




			Y la niña pronunció su nombre. 




			Llegaba hasta él como a través de un largo corredor, y Simón comprendió que ya la había visto en alguna parte. Conocía aquella cara, pero… ¿de dónde? 




			—Simón —dijo de nuevo la pequeña, ahora de forma más clara, con voz llena de urgencia. 




			Pero otra cosa, más cercana, alargaba una mano hacia él… Algo muy cercano. El muchacho despertó. 




			 




			Alguien lo miraba. Simón se incorporó en su yacija, atento a cualquier ruido, pero, aparte de los eternos aullidos del viento de la montaña y del débil roncar de Haestan, envuelto en su pesada capa cerca de las brasas del fuego del anochecer, la cueva estaba en silencio. 




			Jiriki había salido. ¿Podrían haberlo llamado los sitha desde fuera? ¿O se trataba sólo de los restos de la pesadilla? Simón tembló de frío y estuvo a punto de volver a cubrirse la cabeza con la manta de piel. Su aliento era una tenue nube a la luz de los rescoldos. 




			Alguien aguardaba fuera. No sabía cómo estaba tan seguro de ello, pero era indudable. Algo semejante a una cuerda de arpa vibró en su persona. La noche parecía cada vez más cerrada. 




			¿Qué, si alguien lo esperaba de verdad? Quizá fuese alguien o algo de lo que más valía esconderse. 




			Poco importaba. Se le había metido en la cabeza que tenía que salir. Era una necesidad imposible de desoír. 




			«La mejilla me duele de manera horrible —se dijo Simón—. De cualquier forma, tardaría mucho en conciliar el sueño…» 




			Sacó los calzones de debajo de la manta, donde se mantenían calientes en la dura noche de Yiqanuc, y se los puso de la forma más silenciosa posible. Por último se calzó las botas en los helados pies. Pensó brevemente en protegerse con la cota de mallas, pero pudo más el miedo al frío que le produciría el metal que la seguridad que tal prenda representaba, y se decidió en contra. Se arrebujó bien en su capa, pasó en silencio junto al dormido Haestan y apartó la piel que hacía las veces de cortina para salir al frío de la noche. 




			Las estrellas que relucían en el cielo de Mintahoq eran despiadadamente claras. Cuando Simón alzó la vista, maravillado, sintió su enorme distancia, la imposible inmensidad del firmamento nocturno. La luna, no llena del todo, asomaba por detrás de los lejanos picachos. Bañada por su tímida luz, la nieve de las alturas centelleaba, pero todo lo demás yacía envuelto en sombras. 




			Acababa de bajar la vista y dar unos pasos hacia la derecha de la boca de la cueva, cuando un sordo gruñido lo hizo detenerse. Una extraña silueta se hallaba acurrucada delante de él, en el camino; rozados por la luna sus bordes, y totalmente negro en la parte central. De nuevo se oyó el profundo sonido, y unos ojos verdes resplandecieron cuando un rayo de luna dio en ellos. 




			Simón quedó unos instantes sin aliento, hasta que hizo memoria. 




			—¿Qantaqa? —murmuró. 




			Aquella especie de rugido se transformó en un singular gimoteo. La loba ladeó la cabeza. 




			—¿Eres tú, Qantaqa? —insistió el muchacho, esforzándose en recordar alguna de las palabras de los gnomos empleadas por Binabik, pero no se le ocurrió nada. 




			—¿Estás herida? —agregó, y se maldijo en silencio. 




			Ni siquiera una vez había pensado en la loba, desde que lo habían bajado de la montaña del dragón, pese a haber sido ella una compañera y, a su modo, una amiga. 




			«¡Egoísta!», se riñó a sí mismo. 




			¿Quién sabía lo que Qantaqa había hecho, con Binabik prisionero? Le habían arrebatado al amigo y maestro, como a Simón le habían quitado al doctor Morgenes… De pronto, la noche resultó aún más gélida y vacía, a la par que llena de la despreocupada crueldad del mundo. 




			—¿Tienes hambre, Qantaqa? 




			Simón dio un paso hacia ella, y el animal retrocedió gruñendo de nuevo, aunque parecía hacerlo más por excitación que por temor. Dio unos pasos caprichosos; el tenue resplandor de su grisácea piel era casi invisible… Y de pronto emitió otro gruñido antes de alejarse de un salto. Simón la siguió. 




			Mientras andaba con cuidado por los mojados senderos de piedra, se dijo que cometía una insensatez. Los serpenteantes caminos de la parte alta del Mintahoq no eran lugar para un paseo nocturno, y menos aún sin una antorcha. Los nativos lo sabían: las bocas de las cuevas estaban a oscuras y en silencio; las calles, desiertas. Era como si hubiese despertado de un sueño para caer en otro, que era ese tenebroso peregrinaje bajo la lejana e indiferente luna. 




			Qantaqa parecía saber adonde iba. Si Simón se rezagaba en exceso, trotaba un poco hacia atrás, deteniéndose donde justamente quedaba fuera de alcance, y su aliento dibujaba plumas en el aire. Cuando el muchacho se hallaba a un brazo de distancia de ella, arrancaba de nuevo. Como un espíritu de un mundo futuro, la loba lo apartaba del infortunio de los de su especie. 




			Sólo cuando habían andado durante cierto rato, siguiendo la curva de la montaña, Qantaqa volvió saltando junto a Simón. Y no se detuvo delante de él, sino que su gran cuerpo se lanzó sobre el joven de forma tan súbita que, si bien el choque fue suave, Simón cayó sentado, la loba, encima de él por unos momentos, hundió el frío hocico en su cogote y le hizo cosquillas en la oreja. Simón se incorporó para acariciarla también e, incluso a través de la gruesa piel, notó el temblor del animal. Instantes después, como si la necesidad de afecto estuviese satisfecha, Qantaqa se alejó de un salto y permaneció allí entre quedos gemidos hasta que el chico se levantó frotándose la rabadilla y la siguió. 




			 




			Parecía que Qantaqa lo condujese alrededor de medio Mintahoq. Ahora se detuvo en el borde de una gran negrura y lanzó unos aullidos de excitación. Simón avanzó cauteloso, sin apartar la mano derecha de la áspera pared de roca. Qantaqa se movía de un lado a otro, cada vez más impaciente. 




			La loba estaba en el canto de un profundo abismo, que se abría desde el lado del sendero hasta la misma montaña. La luna, que se deslizaba lentamente por el cielo como un barco viejo y sobrecargado, sólo iluminaba la piedra que rodeaba el agujero. Qantaqa volvió a ladrar con un entusiasmo apenas contenido. 




			Para asombro de Simón, desde el fondo le llegó el eco de una débil voz. 




			—¡Márchate, loba…! Ni siquiera dormir puedo, ¡maldita sea…! 




			Simón se arrojó a tierra y reptó sobre la fría grava con las rodillas y los codos, sin detenerse hasta que su cabeza se asomó a la negra nada. 




			—¿Quién anda ahí? —gritó, y sus palabras retumbaron como si recorriesen una gran distancia—. ¿Eres Sludig? 




			Una pausa. 




			—¡Simón! ¿Eres tú quien llama? 




			—¡Sí, Sludig, soy yo! Qantaqa me ha traído. ¿Está Binabik contigo? ¡Binabik…! ¡Soy yo, Simón! 




			Transcurrió un momento de silencio, y después volvió a hablar Sludig. Simón percibió claramente el esfuerzo en la voz del rimmerio. 




			—El gnomo no quiere hablar. Está aquí, pero tampoco quiere hablar conmigo, ni lo hizo con Jiriki, cuando vino, ni con nadie. 




			—¿Está enfermo? ¡Soy Simón, Binabik! ¿Por qué no me contestas? 




			—Creo que tiene enfermo el corazón —dijo Sludig—. Su aspecto es el de siempre…, quizás haya adelgazado, como yo también…, pero él se comporta como si ya estuviera muerto. 




			En las profundidades sonó un ruido como si alguien escarbara. Sludig u otra persona debía de haberse movido. 




			—Jiriki dice que nos matarán —añadió el rimmerio al cabo de un momento con voz resignada—. El sitha habló en favor nuestro…, no acaloradamente ni con enojo, como pude deducir, pero nos defendió. Dijo que el pueblo de los gnomos no estaba de acuerdo con sus argumentos y exigía justicia. ¡Vaya justicia, la de matar a un hombre que jamás les hizo daño! —exclamó con una risa amarga—. ¡Y dar muerte a uno de los suyos, también, cuando los dos han sufrido mucho por el bien de todo el mundo, incluso de los gnomos! Einskaldir tenía razón. Pero, para este compañero tan silencioso que tengo al lado, todos son unos engendros del infierno. 




			Simón se sentó, sosteniéndose la cabeza con las manos. El viento soplaba indiferente alrededor de los picachos. El muchacho se sintió invadido por la indefensión. 




			—¡Binabik! —gritó, asomándose otra vez—. ¡Qantaqa te espera! Sludig sufre a tu lado… ¡Nadie puede ayudarte, si tú no te ayudas a ti mismo! ¿Por qué no quieres hablarme? 




			Fue sólo Sludig quien respondió. 




			—Ya te digo que es inútil. Tiene los ojos cerrados. No te oye, ni hablará. 




			Simón golpeó la roca con la mano y soltó un reniego. A sus ojos asomaron las lágrimas. 




			—Yo te ayudaré, Sludig —voceó al fin—. No sé cómo, pero lo haré. 




			Se levantó, y la loba restregó la nariz contra él y gimoteó. 




			—¿Puedo bajarte algo? ¿Comida? ¿Agua? 




			Sludig soltó una risa sorda. 




			—No. Nos alimentan, aunque lo que nos traen no es como para reventar. Te pediría un poco de vino, pero no sé cuándo me vendrán a buscar, y no quiero ir con la cabeza atontada por la bebida. Lo único que te pido es que reces por mí. Y también por el gnomo. 




			—Haré algo más que eso, Sludig. ¡Te lo juro! 




			—Fuiste muy valiente en la montaña, Simón —dijo Sludig con tranquilidad—. Estoy contento de haberte conocido. 




			Las estrellas centelleaban fríamente sobre el abismo cuando Simón se alejó, luchando por mantenerse firme y no llorar más. 




			 




			Caminó un rato a la luz de la luna, perdido en la vorágine de sus pensamientos, antes de darse cuenta de que nuevamente seguía a Qantaqa. La loba, que no había dejado de moverse ansiosa al lado del pozo mientras Simón hablaba con Sludig, ahora trotaba decidida por el sendero delante de él. No le daba oportunidad de alcanzarla, igual que había hecho a la ida, y el muchacho se veía obligado a mantener el paso. 




			La claridad esparcida por la luna era justamente la necesaria para que Simón viese dónde pisaba, y el camino tenía la anchura suficiente para recobrar el equilibrio, si tropezaba. De cualquier forma, el joven se sentía francamente débil. En más de una ocasión se preguntó si no sería mejor sentarse a esperar al amanecer, cuando alguien pudiese encontrarlo y conducirlo sano y salvo a la cueva, pero Qantaqa seguía adelante, llena de determinación. Y Simón hizo lo posible por ir detrás de ella, consciente de que le debía una cierta lealtad. 




			Pronto se dio cuenta, con bastante alarma, de que trepaban por encima del camino principal, montaña arriba, utilizando un atajo más empinado y angosto. La loba lo llevaba incesantemente hacia las alturas y, cuando cruzaron más de un sendero horizontal, el aire pareció enrarecerse. A Simón le constaba que no habían subido tanto como para eso, y que la sensación era debida a que le fallaba la respiración, mas aun así notó que pasaba de las regiones seguras a las grandes alturas. Las estrellas parecían muy próximas. 




			¿Serían acaso las inaccesibles cumbres de otras montañas, situadas a enorme distancia, inmensos cuerpos perdidos en la oscuridad, cabezas de nívea capucha que relucían bajo los reflejos de la luna? Pero no; eso era absurdo. ¿Dónde podían estar para que durante el día, a la plena luz del sol, no fueran visibles? 




			En realidad, el aire podía no estar enrarecido, pero era cierto que el frío iba en aumento y penetraba a través de su pesada capa. Tembloroso, decidió dar media vuelta y descender al camino general, por muy atractivo que Qantaqa considerase aquel juego a la luz de la luna. Pero al momento se descubrió a sí mismo siguiendo a la loba a un estrecho banco que sobresalía en la ladera. 




			El rocoso porche, salpicado de manchas de nieve que relucían de manera tenue, se hallaba delante de una gran grieta negra. Qantaqa se acercó a ella para olfatearla. Se volvió luego para mirar a Simón, ladeada la hirsuta cabeza, y después de un ladrido se introdujo en la negrura. Simón supuso que, entre las sombras, se abría una cueva. Mas no sabía si debía seguir al animal. Una cosa era dejar que la loba lo llevara por absurdas sendas a lo largo de la montaña, y otra muy distinta dejarse introducir en una oscura caverna en plena noche… Pero entonces surgió de las tinieblas un trío de pequeñas y oscuras sombras, y tal fue el susto de Simón que por poco cayó del porche. 




			«¡Excavadores!», pensó, alarmado, buscando alguna arma en el árido suelo. 




			Una de las sombras se adelantó, a la vez que dirigía hacia él una delgada lanza en son de advertencia. Desde luego se trataba de un gnomo, aunque —bien mirado— bastante más alto que los bukken subterráneos. Simón estaba asustado. Esos qanuc eran menudos pero disponían de buenas armas, mientras que él no era más que un extraño que paseaba de noche, tal vez por algún lugar sagrado. 




			El gnomo más cercano se empujó hacia atrás la capucha ribeteada de piel, y la pálida luz de la luna iluminó el rostro de una mujer joven. Simón apenas pudo distinguir, de su cara, más que el blanco de los ojos, pero tuvo la certeza de que su expresión era fiera y peligrosa. Los otros dos gnomos se colocaron junto a ella sin dejar de refunfuñar algo con voces que parecían muy enojadas. El muchacho retrocedió un paso hacia el camino, con cuidado de no perder el equilibrio. 




			—Lo siento. Ahora mismo me voy —dijo, dándose cuenta de que aquellos seres no le entendían. 




			Simón se maldijo a sí mismo por no haber pedido a Binabik o a Jiriki que le enseñasen algunas palabras de la lengua de los gnomos. ¡Siempre lo lamentaba todo demasiado tarde! ¿No dejaría nunca de ser tan tonto? Ya estaba harto de semejante situación. ¡Que otro cargase ahora con el problema…! 




			—Ahora mismo me voy —repitió—. Seguía a la loba. Seguía… a… la… loba… 




			Hablaba despacio, intentando que, pese a la tensión que había en su garganta, la voz le sonase amable. Una mala interpretación, y quizá tuviera que arrancarse del estómago una de esas diabólicas lanzas. 




			La mujer no dejaba de observarlo. Dijo algo a uno de sus compañeros, y éste dio unos pasos hacia la sombría boca de la cueva. Qantaqa gruñó amenazadora desde alguna parte de las profundidades, y el gnomo retrocedió a toda prisa. 




			Simón dio un paso más camino abajo. Los gnomos lo vigilaban en silencio, atentos y a punto de actuar, mas no le impidieron moverse. El muchacho les dio la espalda, poco a poco, y descendió con cautela, buscando el sendero entre las plateadas rocas. Momentos más tarde, los tres gnomos, Qantaqa y la misteriosa cueva habían quedado atrás. 




			El joven bajó por la ladera iluminada por la fantasmal luz de la luna. A medio camino de la vía principal tuvo que sentarse, y apoyó los codos en las temblorosas rodillas. Sabía que el agotamiento e incluso el miedo acabarían por ceder, pero no veía remedio para su soledad. 




			 




			—Lo siento de veras, Seomán, pero no podemos hacer nada. La noche pasada, la estrella Reniku, a la que nosotros damos el nombre de Farol del Verano, apareció encima del horizonte a la hora del crepúsculo. He permanecido aquí demasiado tiempo. No puedo quedarme más. 




			Jiriki estaba sentado con las piernas cruzadas encima de una roca, en el amplio porche de la cueva, a la vez que contemplaba el valle tapizado de niebla. Al contrario que Simón y Haestan, no llevaba ropa de abrigo, y el viento tiraba de las mangas de su reluciente camisa. 




			—Pero… ¿qué haremos para ayudar a Binabik y Sludig? —exclamó Simón, al mismo tiempo que arrojaba una piedra a las profundidades, casi confiando en que le diera en la cabeza a algún gnomo escondido bajo la niebla—. ¡Si no intervienes, los matarán! 




			—Yo no puedo hacer nada en absoluto —contestó Jiriki tranquilamente—. Los qanuc tienen derecho a practicar su justicia, y no sería correcto que yo interfiriese en sus cosas. 




			—¿Correcto? ¡Al diablo la corrección! Binabik es incapaz de hablar. ¿Cómo va a defenderse a sí mismo, pues? 




			El sitha suspiró, pero su rostro aguileño permaneció impasible. 




			—Quizá no haya tal defensa. Es posible que Binabik sepa que ha causado perjuicio a su pueblo. 




			Haestan lanzó un resoplido de disgusto. 




			—¡Si ni siquiera sabemos qué delito cometió el hombrecillo! 




			—Me dijeron que estaba acusado de perjurio —intervino Jiriki sin alzar la voz, y de cara a Simón agregó—: Debo irme, Seomán. La noticia de que el cazador de la reina de las nornas había atacado a los Zida’ya, alarmó mucho a los míos. Quieren que vuelva junto a ellos. Tenemos mucho de que hablar. Además —dijo apartándose un mechón de pelo de la frente—, cuando mi pariente An’nai murió y fue enterrado en Urmsheim, cayó sobre mí una responsabilidad. Ahora, su nombre tiene que ser incluido con todos los honores en el libro de la Danza del Año. Y soy yo el que menos puede rehuir esa responsabilidad. Al fin y al cabo fue Jiriki i-Sa’onserei, y no otro, quien lo condujo al lugar de su muerte…, y tuvo mucho que ver conmigo y con mi terquedad que él fuese. ¿Es que no lo comprendes? —exclamó con voz dura, apretando su oscuro puño—. ¡No puedo volver la espalda al sacrificio de An’nai! 




			Simón estaba desesperado. 




			—No sé nada acerca de ese libro de la danza, pero tú dijiste que nos permitirían hablar a favor de Binabik. ¡Así te lo prometieron! 




			Jiriki levantó la cabeza. 




			—Sí. El Pastor y la Cazadora accedieron a ello. 




			—¿Y cómo lo conseguiremos ahora, si tú te vas? No hablamos la lengua de los gnomos, y no nos entenderán. 




			A Simón le pareció que por el rostro impasible del sitha pasaba un momentáneo aturdimiento, pero fue algo tan fugaz que no pudo tener la certeza. Los centelleantes ojos dorados de Jiriki sostuvieron su mirada, y ambos permanecieron así durante un buen rato. 




			—Tienes razón, Seomán —dijo Jiriki al fin, lentamente—. El honor y la herencia ya me habían tenido atenazado antes, pero nunca de manera tan intensa… 




			Bajó la vista y se contempló las manos. Luego, muy despacio, miró al gris cielo. 




			—An’nai y mi familia tendrán que perdonarme. ¡J’asu pra-peroibin! El libro de la Danza del Año tendrá que registrar mi deshonra —dijo, respirando profundamente—. Estaré aquí cuando Binabik de Yiqanuc sea juzgado. 




			Simón tendría que haber experimentado una gran alegría, pero en cambio sintió sólo un vacío. Hasta para un mortal, el padecimiento del príncipe sitha era bien visible, Jiriki hacía un terrible sacrificio que Simón no podía comprender. Pero… ¿qué otra cosa cabía hacer? Estaban todos recluidos en aquella elevada roca, más allá del mundo conocido, prisioneros… al menos de las circunstancias. Eran héroes ignorantes, amigos de perjuros… 




			Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Simón. 




			—¡Jiriki! —jadeó, a la vez que agitaba las manos como si quisiera abrir camino a una súbita inspiración. 




			¿Resultaría eficaz? Y, si lo era, ¿daría buen resultado? 




			—Jiriki… —repitió, más tranquilo—. Creo que se me ha ocurrido algo que te permitirá hacer lo que necesitas y, además, ayudar a Binabik y a Sludig. 




			Haestan, atento a la tensión que había en la voz de Simón, dejó el bastón que estaba tallando y se inclinó hacia adelante. Jiriki alzó una ceja, interesado. 




			—Sólo tendrás que hacer una cosa —dijo Simón—. ¡Venir conmigo a ver a los reyes, el Pastor y la Cazadora! 




			 




			Después de haber hablado con Nunuuika y Uammannaq, que finalmente, y aunque entre refunfuños, accedieron a su propuesta, Simón y Jiriki regresaron de la Casa del Antecesor bajo la luz del anochecer. El sitha sonreía débilmente. 




			—No cesas de sorprenderme, joven Seomán. Es un golpe audaz. No sé si servirá para salvar a tu amigo, pero al menos es un comienzo. 




			—Nunca se habrían declarado conformes, de no preguntárselo tú. ¡Gracias, Jiriki! 




			El sitha hizo un complicado gesto con sus largos dedos. 




			—Todavía existe un cierto respeto entre los Zida’ya y algunos de los Hijos del Crepúsculo…, principalmente entre los hernystiros y los qanuc. Cinco desoladores siglos no pueden borrar del todo los milenios de amistad. No obstante, las cosas han cambiado. Vosotros, los mortales…, hijos de Lingit, como os llaman los gnomos…, aumentáis de poder. Este mundo ya no es el de mi pueblo. Pero existen unos lazos entre tú y yo, Seomán, y eso no lo olvido —añadió al mismo tiempo que, mientras caminaban, apoyaba ligeramente una mano en el brazo de Simón. 




			Y éste, que andaba pesadamente al lado del inmortal, no supo dar respuesta. 




			—Sólo pido que entiendas esto: mis gentes y yo somos ahora muy pocos. Yo te debo la vida. Dos veces, para mi gran pesar. Pero mis obligaciones para con mi pueblo sobrepasan en mucho el valor de mi propia vida. Hay cosas que no pueden ser olvidadas, joven mortal. Desde luego, confío en que Binabik y Sludig sobrevivan…, pero soy zida’ya. Tengo que referir la historia de lo sucedido en la montaña del dragón: la traición de los esbirros de Utuk’ku y la muerte de An’nai. 




			Se detuvo de repente y dio media vuelta para mirar a Simón. Bajo las sombras del anochecer, teñida de violeta, y con los cabellos revueltos por el viento, parecía un espíritu de las montañas selváticas. Por espacio de unos segundos, Simón percibió en los ojos de Jiriki su incalculable edad, y casi pudo palpar lo impalpable: la enorme duración de la raza del príncipe, los años de su historia, que quizá fuesen tantos como los granos de arena de una playa. 




			—Las cosas no terminan tan fácilmente, Seomán —dijo Jiriki, despacio—, aunque yo me vaya. Algo, que nada tiene de mágico, me asegura que volveremos a vernos. Las deudas de los zida’ya calan profundo, y arrastran consigo la sustancia del mito. Y yo estoy en deuda contigo, Simón. 




			Jiriki volvió a flexionar los dedos de forma peculiar, los introdujo en la delgada camisa y extrajo de ella un objeto plano y circular. 




			—Ya viste esto antes, Seomán —indicó—. Es mi espejo… Una escama del Gran Gusano, según reza la leyenda. 




			Simón lo tomó de la extendida mano del sitha y se sorprendió de su poco peso. El trabajado marco tenía un tacto frío. En una ocasión, ese espejo le había mostrado la imagen de Miriamele; en otro momento, Jiriki hacía asomar a su misteriosa superficie la ciudad de Enki-e-Sha’osaye. Ahora, Simón no vio más que su propia imagen, oscura a consecuencia de la semioscuridad reinante. 




			—Te lo doy. Fue un talismán de mi familia desde que Jenjiyana de los Ruiseñores creó fragantes jardines a la sombra de Sení Anzi’in. Apartado de mí, ya no será más que un simple espejo… Aunque no es del todo cierto. Si deseas hablar conmigo o me necesitas de verdad, díselo al espejo. Yo me enteraré a través de él. 




			Jiriki señaló al boquiabierto Simón con un severo dedo. 




			—Pero no vayas a creer que surgiré dentro de una nube, como en uno de vuestros cuentos populares. Yo no dispongo de semejantes poderes. Ni siquiera puedo prometerte que acudiré, pero, si recibo aviso de tu problema, haré todo cuanto me sea posible para ayudarte. Los zida’ya no estamos totalmente privados de amigos, incluso en este joven y audaz mundo de los mortales. 




			Simón movió la boca durante unos momentos, sin hablar. 




			—¡Gracias! —dijo finalmente, y el pequeño cristal gris pareció pesar mucho, de pronto—. ¡Gracias, Jiriki! 




			El sitha sonrió, mostrando una sarta de blancos dientes. De nuevo parecía lo que era entre los de su raza: un joven. 




			—Además tienes tu sortija. —Señaló la otra mano de Simón, en la que éste lucía un delgado aro de oro con el signo del pez—. ¡Ríete de las historias de duendes, Seomán! La Flecha Blanca, la espada negra, un aro de oro y un espejo sitha… Irás tan cargado con tu importante botín, que todo te rechinará cuando camines. 




			El príncipe rió, y fue lo suyo como un gorjeo. 




			Simón contempló la sortija, salvada para él de los restos de los aposentos del doctor y enviada a Binabik como uno de los actos finales de Morgenes. Tiznada del aceite de los guantes que Simón había llevado, ahora lucía poco en su sucio y ennegrecido dedo. 




			—Todavía no sé qué significa lo que lleva grabado dentro —dijo, y en un arranque se quitó el anillo y se lo entregó al sitha—. Tampoco Binabik supo descifrarlo, si bien vio que se refería a dragones y muerte. ¡Oye! —exclamó entonces—. ¿Puede ayudar a matar dragones a la persona que lo lleve? 




			La idea resultaba extrañamente deprimente, sobre todo considerando que él no creía haber matado de verdad al dragón de hielo. ¿Y si todo hubiera sido sólo cosa de hechizo? A medida que recobraba las fuerzas, se sentía cada vez más orgulloso de su valentía ante el terrible Igjarjuk. 




			—Lo sucedido en Urmsheim, fue entre tú y el hijo del viejo Hidohebhi, Seomán. No intervino en ello la magia. 




			La sonrisa de Jiriki había desaparecido. El sitha meneó la cabeza, de forma solemne, y devolvió el anillo a Simón. 




			—Pero no puedo explicarte nada más sobre esta sortija —declaró—. Si el sabio Morgenes no se ocupó de que lo entendieses, cuando te la envió, yo no me tomaré la libertad de explicarte nada. Tal vez ya te he hecho cargar con demasiado peso, durante el breve trato que tuvimos. Hasta los más valerosos mortales enferman ante un exceso de verdad. 




			—¿Tú sabes leer lo que dice? 




			—Sí. Está escrito en una de las lenguas de los zida’ya, aunque, cosa interesante en una joya de mortales, una de las más oscuras. Sin embargo, te diré una cosa. Si entiendo bien su significado, ahora no te concierne a ti de manera directa, y tampoco te servirá de nada saber lo que dice. 




			—¿Y eso es todo cuanto vas a explicarme? 




			—De momento, sí. Quizá, si volvemos a vernos, comprenda yo mejor por qué te fue entregada a ti esta pieza —contestó el sitha, con cara de preocupación—. ¡Buena suerte, Seomán! Eres un chico singular, incluso para ser mortal… 




			En ese instante oyeron la voz de Haestan y vieron al erkyno, que avanzaba a grandes zancadas hacia ellos, agitando algo en el aire. Había cazado una liebre blanca y anunciaba, satisfecho, que el fuego estaba a punto para asarla. 




			 




			Pese a tener el estómago lleno de carne sazonada con hierbas, Simón tardó mucho en dormirse aquella noche. Tendido en su yacija mientras observaba las vacilantes sombras rojas proyectadas en el techo de la cueva, la cabeza le daba vueltas con todo lo sucedido… ¡En qué enloquecedor lío se veía metido! 




			«Formo parte de una historia, tal como dijo Jiriki… De una historia como las que Shem solía contar… ¿O se trata de la Historia que Morgenes me enseñaba…? Pero nadie me dijo nunca lo espantoso que resultaba verse en medio de una aventura, sin saber cómo terminará…» 




			Por fin se durmió, pero sólo para despertarse poco después con un sobresalto. Haestan, como de costumbre, roncaba y soltaba alguno que otro suspiro por entre la barba, sumido en el más profundo de los sueños. De Jiriki no había ni rastro. El raro vacío que se notaba en la cueva hizo comprender a Simón que el sitha se había ido definitivamente, montaña abajo, para reunirse con los suyos. 




			Atormentado por la soledad a pesar del soldado que resollaba con tanta sonoridad cerca de él, el muchacho se sorprendió llorando. Lo hacía de manera callada, avergonzado de su poca hombría, pero tan incapaz de contener el río de lágrimas como de cargarse el Mintahoq sobre las espaldas. 




			 




			Simón y Haestan llegaron a Chidsik Ub Lingit una hora después de amanecer, tal como había dicho Jiriki. El frío había empeorado. Las escaleras de mano y los puentes construidos con correas se balanceaban en el gélido viento, sin que nadie los utilizase. En muchos puntos, los rocosos atajos del Mintahoq estaban cubiertos de una delgada capa de hielo, con lo que resultaban todavía más peligrosos que de costumbre. 




			Cuando los dos forasteros se abrieron paso a través de un enjambre de chachareantes gnomos, Simón se apoyó cuanto pudo en el codo de Haestan, cubierto de piel. Apenas había dormido desde la marcha del sitha, y sus sueños habían estado poblados por las sombras de unas espadas y la habitual pero inexplicable presencia de la niña de los ojos oscuros. 




			Los gnomos que los rodeaban parecían ataviados para una fiesta, muchos de ellos con collares de colmillo y hueso tallado, y las mujeres con los negros cabellos sujetos por peinetas confeccionadas con los cráneos de pájaros y peces. Hombres y mujeres se pasaban odres llenos de cierto licor de las montañas, sin dejar de reír y gesticular mientras bebían. Haestan los observaba ceñudo. 




			—Pedí a uno de ellos que me diera a probar un sorbo —dijo el guardia—, pero sabe a meados de caballo. ¡No sé qué daría por una gota de vino tinto de Perdruin! 




			En medio de la estancia, rodeados por el foso de aceite sin encender, Simón y Haestan hallaron cuatro taburetes de hueso, de complicado dibujo y con asientos de cuero muy tenso, que estaban situados de cara al vacío estrado. Dado que los sonrientes gnomos se habían acomodado alrededor, dejando libres esos asientos, los forasteros supusieron que dos de las sillas eran para ellos. Apenas sentados, todos los Yiqanuc se pusieron en pie. 




			Se produjo entonces un ruido extraño, cuyo eco arrojaban las paredes de la cueva. Un canto sonoro, semejante a un zumbido. Incomprensibles palabras qanuc asomaban a la superficie como abandonados maderos que flotaran en un inquieto mar, para luego desaparecer de nuevo entre el constante gemir. Era un sonido extraño y estremecedor. 




			Por unos instantes, Simón creyó que los misteriosos cantos tenían algo que ver con la llegada de ellos dos, pero enseguida notó que los oscuros ojos de los gnomos allí reunidos estaban enfocados hacia una abertura que había en el otro extremo de la gruta. 




			Por esa puerta no entraron al fin los señores de Yiqanuc, como Simón había esperado, sino un personaje todavía más exótico que la gente que lo rodeaba. Era un gnomo o, por lo menos, tenía su tamaño. Su pequeño y musculoso cuerpo había sido engrasado, de modo que relucía a la luz de las lámparas. Llevaba una falda de cuero, con flecos, y su cara se escondía detrás de una máscara hecha con el cráneo de un carnero, cuidadosamente tallado y vaciado hasta formar casi una filigrana, un delicado antifaz alrededor de los oscuros ojos. Dos enormes cuernos curvados, rebajados hasta quedar prácticamente translúcidos, le caían sobre los hombros. Un manto de plumas blancas y amarillas y un collar de terribles garras negras completaban su atavío. 




			Simón no supo si se trataba de un sacerdote, de un danzante o, simplemente, de un heraldo de la real pareja. Cuando golpeó el suelo con su resplandeciente pie, la multitud bramó de entusiasmo. Luego se tocó las puntas de los cuernos y alzó las palmas de las manos al cielo, con lo que el pueblo de los gnomos emitió unos sonidos entrecortados antes de reanudar sus cantos. Durante largo rato, el hombre hizo cabriolas en el estrado, tan atento a su actuación como cualquier artista serio. Por fin se detuvo como si escuchara. Cesaron los murmullos de la gente, y otras cuatro figuras aparecieron en la puerta: tres del tamaño de los gnomos, y otra más alta. 




			Binabik y Sludig fueron conducidos hacia adelante con un guardia a cada lado, cuyas afiladas lanzas no se apartaban del espinazo de los prisioneros. Simón quiso levantarse y gritar, pero la ancha mano de Haestan se apoyó en su brazo, obligándolo a permanecer sentado. 




			—¡Quieto, muchacho! Vienen hacia aquí. Espero. No vamos a ofrecer un espectáculo a esta chusma. 




			Tanto el gnomo como el rubio rimmerio estaban bastante más delgados que cuando Simón los había visto por última vez. El barbudo rostro de Sludig se veía enrojecido y medio pelado, como si hubiese tomado el sol en exceso. Binabik tenía peor color que antes; su bronceada tez de otros días tenía ahora el aspecto de las gachas, y sus ojos, rodeados de sombras, estaban hundidos. 




			Los dos avanzaban despacio. El gnomo, con la cabeza baja, Sludig, mirando desafiante a su alrededor hasta que por fin vio a Simón y Haestan, a los que dedicó una amarga sonrisa. 




			Cuando pasaron por encima del foso para alcanzar el círculo inferior, el rimmerio alargó el brazo y le dio una palmada en el hombro a Simón, pero enseguida emitió un gruñido de dolor cuando unos de los soldados que los conducían lo pinchó en el brazo con la punta de la lanza. 




			—¡Si yo tuviera una espada…! —murmuró Sludig, dando un paso adelante para sentarse cauteloso en uno de los taburetes. 




			Binabik tomó asiento en el otro extremo. Aún no había levantado la vista para encontrarse con la mirada de sus compañeros. 




			—¡Algo más que espadas necesitas, amigo! —susurró Haestan—. Pueden ser pequeños, pero duros… ¡Y mira cuántos suman esos individuos, malditos de Jesuris! 




			—¡Binabik! —dijo Simón con urgencia, inclinándose por delante de Sludig—. ¡Binabik! ¡Hemos venido a defenderos! 




			El gnomo alzó los ojos. Por espacio de unos segundos pareció que fuese a contestar algo, pero su mirada era distante. Hizo un gesto amable y casi imperceptible con la cabeza, pero luego volvió a fijar la vista en el suelo de la cueva. Simón sintió que se apoderaba de él la rabia. ¡Era preciso que Binabik luchara por su vida! En cambio, permanecía sentado como Rim, el viejo caballo de tiro, en espera de recibir el golpe mortal. 




			El creciente murmullo de las excitadas voces cesó abruptamente. En la puerta apareció otro trío de personajes que se aproximaba poco a poco: Nunuuika, la Cazadora, y Uammannaq, el Pastor, vestidos de gran ceremonial con pieles, marfil y piedras preciosas. Otro gnomo los seguía con pasos silenciosos, ya que calzaba botas muy finas. Era una mujer joven, de grandes ojos inexpresivos y boca de rasgos firmes. Su vaga mirada recorrió la fila de asientos, y después se desvió. El hombre de los cuernos de carnero danzó delante de los tres hasta que alcanzaron el estrado y se instalaron en su diván de cuero y pieles. La desconocida joven se sentó delante mismo de la pareja, a un paso debajo de ellos. 




			El siempre bailoteante heraldo —o lo que fuese, ya que Simón no acababa de entenderlo— introdujo una bujía en una de las lámparas de la pared y la acercó al cerco de aceite, con lo que éste se encendió con un llameante bufido. El fuego se extendió furioso por todo el círculo, arrastrando consigo el negro humo. Un momento después, el humo se había disipado entre las sombrías anfractuosidades del techo de la cueva. Simón y los demás se hallaron rodeados de un aro de llamas. 




			El Pastor se inclinó hacia adelante, a la vez que alzaba su encorvada lanza, y la agitó en dirección a Binabik y Sludig. Cuando habló, la muchedumbre cantó de nuevo, aunque calló después de unas cuantas palabras, mientras que Uammannaq seguía perorando. Su esposa y la joven miraban a la gente. Los ojos de la Cazadora le parecieron a Simón de una penetrante antipatía, la actitud de la otra era más difícil de percibir. 




			El discurso se prolongó durante un rato. Simón ya se preguntaba si los señores de Yiqanuc habrían roto su promesa a Jiriki, cuando el Pastor se interrumpió y señaló con su espada a Binabik, gesticulando luego enojado de cara a los compañeros de éste. Simón miró a Haestan, que levantó una ceja como queriendo decir: «Espera a ver qué pasa». 




			—Es algo muy extraño. Simón. 




			Era Binabik quien había hablado, sin apartar la vista del suelo. La voz del gnomo le sonó a Simón tan suave como el canto de un pájaro o el ruido de la lluvia sobre un tejado. El muchacho pensó que su súbita sonrisa tenía que parecer la de un tonto, pero en aquel instante no le importó. 




			—Creo ver —prosiguió Binabik con voz rasposa de no utilizarla— que tú y Haestan sois huéspedes de mis amos, y que debo traducir todo el proceso a una lengua que vosotros entendáis, ya que no hay nadie más que hable los dos idiomas. 




			—No podemos hablar en tu favor, si nadie nos ha de entender —murmuró Haestan. 




			—¡Te ayudaremos, Binabik! —exclamó Simón en tono solemne—. Pero tu silencio no va a favorecer a nadie. 




			—Todo esto es muy extraño —manifestó Binabik con voz rasposa—. Se me condena por deshonor. Sin embargo, y por el honor, debo traducir mis errores a los forasteros, ya que éstos son huéspedes de honor. 




			El asomo de una amarga sonrisa apareció en las comisuras de sus labios. 




			—Estimado huésped, matador de dragones, que se entremete en los asuntos ajenos… —continuó—. Intuyo tu mano en esto, Simón… Por cierto que llevas una buena cicatriz, amigo —observó, después de mirar al joven con ojos estrechos y alargar un dedo corto y grueso, como si fuera a tocarle la mejilla. 




			—¿Qué es lo que hiciste, Binabik? ¿O qué creen ellos que hiciste? 




			La sonrisa del hombrecillo se desvaneció. 




			—Violé mi juramento. 




			Nunuuika dijo algo cortante. Binabik alzó la vista e hizo un gesto afirmativo. 




			—La Cazadora indica que he tenido tiempo suficiente para explicarme. Y que, ahora, mis delitos han de ser sacados a la luz para su examen. 




			 




			Con la traducción de sus delitos a la lengua de los westerlings o gentes del oeste por parte de Binabik, todo pareció suceder mucho más deprisa. A veces diríase que repetía lo ya dicho, palabra tras palabra. En otros momentos, en cambio, soltaba largos y rápidos discursos. Aunque Binabik iba recobrando parte de su acostumbrada energía mientras traducía, era evidente la peligrosidad de su situación. 




			—Binabik, discípulo del gran Ookequk, el Hombre Cantor… Se te acusa de perjurio. 




			Uammannaq el Pastor se inclinó hacia adelante, al mismo tiempo que se retorcía inquieto la barba, como si encontrara desconcertante aquel proceso. 




			—¿Lo niegas? 




			Hubo un largo silencio después de que Binabik terminó de traducir la pregunta del Pastor. 




			—No tengo nada que negar —declaró por fin—. No obstante, y si tú quieres escucharla, Ojo Avizor y Firme Gobernador, le explicaré toda la verdad. 




			Nunuuika se reclinó en sus almohadones. 




			—Ya habrá tiempo para eso —dijo, de cara a su marido—. ¡No lo niega! 




			—Bien, pues… —contestó Uammannaq, cansado—. Binabik es declarado culpable. Y a ti, croohok —agregó volviendo su redonda cabeza hacia Sludig—, se te acusa de pertenecer a una raza de bandidos que ha atacado y dañado a nuestro pueblo desde tiempos inmemoriales. Nadie puede negar que eres un rimmerio. En consecuencia, tu condena queda en pie. 




			Cuando las palabras del Pastor fueron traducidas, Sludig se puso a replicar con enojo, pero Binabik levantó una mano para hacerlo callar. Cosa sorprendente, Sludig obedeció. 




			—Parece que no puede haber verdadera justicia entre viejos enemigos —le musitó el norteño a Simón, y la fiereza de su mirada se transformó en un ceño de infelicidad—. No obstante, hay gnomos que tienen menos posibilidades en manos de mis congéneres de las que yo tengo aquí. 




			—¡Que hablen ahora quienes tienen motivo para una acusación! —dispuso Uammannaq. 




			Un silencio expectante llenó la cueva. El heraldo dio un paso adelante, con fuerte matraqueo de sus collares. A través de los ojos de su cráneo de carnero miró con marcado desprecio a Binabik. Luego alzó la mano y dijo con voz áspera y gruesa: 




			—Qangolik, el Invocador del Espíritu, dice que Ookequk, el Hombre Cantor, no apareció en la Casa de Hielo el Ultimo Día del Invierno, como es ley en nuestro pueblo desde que Sedda nos dio estas montañas —tradujo Binabik, y su propia voz había adquirido algo del desagradable tono de su acusador—. Qangolik dice que Binabik, discípulo del Hombre Cantor, tampoco se presentó en la Casa de Hielo. 




			Simón sintió, casi, el odio que fluía entre el amigo y el gnomo enmascarado. No había duda de que entre ellos existía una antigua rivalidad o una enemistad que databa de mucho tiempo atrás. 




			El Invocador del Espíritu prosiguió: 




			—Dado que el discípulo de Ookequk no cumplió con su deber de entonar el Canto de la Vivificación perteneciente al rito, la Casa de Hielo aún no se ha fundido. Y, por no haberse fundido la Casa de Hielo, el invierno se niega a abandonar Yiqanuc. Por su traición, el pueblo de Binabik se ve condenado a un clima amargo. El verano no vendrá, y mucha gente morirá. 




			»Qangolik lo llama perjuro. 




			Una oleada de enojados murmullos recorrió la cueva. El Invocador del Espíritu había vuelto a agacharse antes de que Binabik pudiese terminar la traducción. 




			Nunuuika miró a su alrededor con ritual premeditación. 




			—¿Hay alguien más que acuse a Binbiniqegabenik? 




			La desconocida joven, olvidada por Simón ante la furia de las palabras de Qangolik, se levantó despacio de su asiento en la grada más alta. Tenía la mirada modestamente baja y su voz sonó queda cuando habló durante unos momentos. 




			Binabik no explicó enseguida sus palabras, a pesar de que éstas habían despertado un intenso susurro entre los gnomos que estaban allí reunidos. En su rostro había una expresión nunca vista antes por Simón en el amigo: la de total y suma desdicha. Binabik miró a la joven con torva fijeza, como si contemplara algún terrible suceso que, aun así, tuviera obligación de recordar y luego referir de forma detallada. 




			Y, cuando Simón creía que a Binabik lo habían hecho callar de nuevo, ahora quizá para siempre, el gnomo habló de manera inexpresiva, como si se tratara de referir la historia de una vieja herida, ahora ya sin importancia. 




			—Sisqinanamook, hija menor de Nunuuika la Cazadora y Uammannaq el Pastor, también acusa a Binabik de Mintahoq —anunció—. Pese a haber colocado la espada delante de su puerta, había desaparecido cuando, después de nueve veces nueve días, llegó el día fijado para el enlace. Ni siquiera envió noticia o mandó dar ninguna explicación. Y, cuando por fin regresó a nuestras montañas, no fue al hogar de su familia adonde se dirigió sino que emprendió el camino del rehuido pico de Yijarjuk en compañía del croohok el utku. Con ello hizo caer la vergüenza sobre la Casa del Antecesor y su prometida. Sisqinanamook lo acusa de romper la promesa de matrimonio. 




			Anonadado, Simón contempló el abatido rostro de Binabik cuando el gnomo traducía estas últimas frases. ¡Promesa de matrimonio…! Mientras él y el hombrecillo se abrían paso hacia Naglimund, caminando a través del Yermo Blanco, la gente de Binabik lo esperaba para cumplir la palabra dada… De modo que su prometida era nada menos que una hija del Pastor y la Cazadora…, ¡y él no lo había mencionado en absoluto! 




			Simón miró con mayor atención a la acusadora de Binabik. Si bien, a sus ojos, era tan menuda como todos los de su pueblo, parecía un poco más alta que Binabik. Llevaba los relucientes cabellos negros recogidos a ambos lados de la cara, en dos trenzas que, debajo de la barbilla, se unían en una sola, muy gruesa y entretejida con cinta de color azul celeste. Lucía escasas joyas, sobre todo en comparación con su formidable madre, la Cazadora. Una sola piedra preciosa de un intenso tono azul centelleaba en su frente, sostenida por una fina correa de cuero negro. 




			Tenía arreboladas las cobrizas mejillas y, aunque su mirada estaba nublada, ya fuera por enojo o temor, Simón se dijo que su mentón indicaba fuerza de voluntad y un cierto desafío, y que en sus ojos había firmeza. No la expresión cortante de la madre, pero sí la de alguien decidido a hacer su propia voluntad. Por espacio de unos momentos, Simón creyó verla como la verían los de su raza: no era una belleza amable y dócil, sino una joven gentil e inteligente cuya admiración no sería fácil de conseguir. 




			Pero entonces se dio cuenta de que era la misma que estaba la noche anterior delante de la cueva de Qantaqa…, ¡la que lo había amenazado con la lanza! Algo indefinible en el ángulo de su rostro se lo hizo comprender. Y Simón intuyó que, al fin y al cabo, era una cazadora, como su madre. 




			¡Pobre Binabik! Su admiración podría no ser fácil de lograr, pero el amigo de Simón la había conseguido; al menos, eso parecía. De cualquier forma, la agudeza y esa determinación que tanto parecían haber atraído a Binabik, se volvían ahora contra él. 




			—No existe una desavenencia con Sisqinanamook, hija de la Línea de La Luna —declaró finalmente Binabik—. Me sorprendió que aceptara la lanza de alguien tan indigno de ella como el discípulo del Hombre Cantor. 




			Sisqinanamook frunció los labios con un mohín de disgusto, pero a Simón no le pareció que su desprecio fuera muy convincente. 




			—Grande es mi vergüenza —prosiguió Binabik—. Es verdad que mi lanza permaneció nueve veces nueve noches delante de su puerta, y que yo no vine a contraer matrimonio al término de ese tiempo. Nada puedo decir para disminuir la ofensa, o para reducir mi culpa. Tuve que tomar una decisión, como sucede cuando uno ha realizado ya el camino para verse convertido en un hombre o una mujer. Yo me hallaba en un país extraño, y mi maestro había muerto. Hice mi elección y, si tuviera que elegir de nuevo, debo confesar, aunque lo lamente, que volvería a tomar la misma determinación. 




			La muchedumbre murmuraba todavía, de asombro y desconcierto, cuando Binabik acabó de traducir para sus compañeros lo que había dicho. Por último se volvió de cara a la joven dama y le susurró algo, rápidamente y con voz tranquila, llamándola Sisqi en vez de emplear su nombre completo. Ella apartó enseguida el rostro, como si no soportara mirarlo. Binabik no tradujo esas palabras finales, pero se volvió de nuevo hacia sus reales padres. 




			—¿Y acerca de qué tuviste que tomar una decisión? —inquirió Nunuuika, airada—. ¿Qué pudo ser lo que te convirtió en un perjuro? ¿A ti, Binabik de Mintahoq, que ya habías subido hasta mucho más allá de las nieves a las que tan acostumbrado estabas, y cuya lanza de compromiso matrimonial había sido elegida por alguien situado muy por encima de ti? 




			—Mi maestro Ookequk le hizo una promesa al doctor Morgenes, de Hayholt, un gran sabio de Erkynlandia. Muerto mi maestro, me consideré obligado a cumplir la promesa hecha por él. 




			Uammannaq se inclinó hacia adelante. La barba le temblaba de sorpresa y rabia. 




			—¿Y tú creíste más importante la promesa hecha a un utku, un individuo de las tierras bajas, que el matrimonio con una princesa de la Casa del Antecesor, o que la llamada del verano? ¡En efecto, Binabik, quienes afirman que perdiste la razón, dependiendo sólo del grueso Ookequk, tienen razón! Volviste la espalda a tu pueblo por… ¿un utku? 




			Binabik meneó la cabeza, indefenso. 




			—Fue algo más que eso, Uammannaq, Pastor de los Qanuc. Mi maestro temía grandes peligros, y no únicamente para Yiqanuc sino también para quienes viven al pie de las montañas. Ookequk temía la llegada de un invierno mucho peor de lo que hayamos pasado nunca, de uno que dejaría la Casa de Hielo dura como una piedra por espacio de mil años. Y Ookequk predijo algo mucho peor que el mal tiempo. Morgenes, el anciano erkyno, compartía sus temores. Esos peligros me hicieron considerar importante la promesa. En consecuencia, y por creer que las preocupaciones de mi maestro estaban justificadas, volvería a quebrantar mi compromiso si no tuviera otra solución. 




			Sisqinanamook miraba nuevamente a Binabik. Simón confió en descubrir en ella una expresión más dulce, pero la boca de la joven era, como antes, una severa línea. Su madre golpeó el extremo de su lanza con la palma de la mano. 




			—¡Esto no es una excusa! —exclamó—. ¡Nada de historias! Si yo tuviera miedo de que la nieve se desprendiera en los pasos más altos, ¿podría permanecer en mi cueva, dejando morir de hambre a mis hijos? Eso es como decir que tu pueblo y la montaña que te dio alimento no significan nada para ti. Eres peor que un borracho, que al menos reconoce que no debiera beber, aunque dada su debilidad vuelve a caer en el vicio. Tú te atreves a decirnos a la cara, con la osadía de un salteador de caminos, que lo harías de nuevo, y que tu promesa no tiene ningún valor para ti… 




			Nunuuika agitó furiosa su lanza, y el gentío allí reunido expresó sibilante su acuerdo. 




			—Deberías ser ejecutado inmediatamente. Si tu locura contagia a otros, el viento aullará en nuestras vacías cuevas antes de que transcurra una generación. 




			Mientras Binabik acababa de traducir las últimas palabras de Nunuuika, Simón se puso de pie, temblando de indignación. Le dolía la cicatriz que le atravesaba la mejilla, y cada latido le hacía recordar a su amigo Binabik agarrado al lomo del dragón de hielo gritándole a él que escapara y se pusiese a salvo mientras luchaba solo contra el monstruo. 




			—¡No! —gritó Simón, furioso, con lo que sorprendió incluso a Haestan y Sludig, que habían escuchado boquiabiertos todos los detalles del acontecimiento—. ¡No! 




			El muchacho procuraba mantenerse con toda la firmeza posible, pese a que la cabeza le daba vueltas. 




			Binabik se volvió hacia sus señores y su prometida, como era su obligación, y empezó a traducir las palabras del pelirrojo joven. 




			—Vos no entendéis lo que sucede —dijo éste—, ni lo hecho por Binabik. Para los de estas montañas, el mundo queda lejos… Pero existe un peligro que os puede alcanzar. En el castillo donde yo vivía, pensaba que el mal era sólo algo de lo que hablaban los sacerdotes, y que ni siquiera ellos lo creían del todo. Ahora estoy mejor enterado. Por doquier nos acechan los peligros, y cada día se hacen mayores. ¿No os dais cuenta? Binabik y yo fuimos perseguidos por ese mal a través del gran bosque y de los campos de nieve que se extienden al pie de estas montañas. ¡Incluso nos siguió a la montaña del dragón! 




			Simón hizo una breve pausa, mareado y con la respiración entrecortada… Tenía la sensación de que algo serpenteante quería escapársele de las manos. 




			«¿Qué más puedo decir? Debo de parecer un loco… Binabik les traduce lo que yo he dicho, y ellos me miran como si mis palabras fuesen los ladridos de un perro… ¡Sólo conseguiré que maten a Binabik!» 




			Simón gimió quedamente y habló de nuevo, procurando ordenar sus indómitos pensamientos. 




			—Todos estamos en peligro. Un terrible poder se ha desatado en el norte… Mejor dicho, no… Nosotros ya estamos en el norte… Me refiero al norte, pero también al oeste de aquí —agregó, después de detenerse a reflexionar durante unos instantes—. Allí hay una enorme montaña de hielo, donde vive el Señor de la Tormenta… Pero no está vivo… Su nombre es Ineluki. ¿No habéis oído hablar de él? ¿De Ineluki? ¡Es espantoso! 




			Simón se inclinó hacia adelante, a punto de perder el equilibrio, y miró con ojos desmesuradamente abiertos a los alarmados soberanos y a su hija Sisqinanamook. 




			—¡Es horrible…! —volvió a decir, ahora sin apartar la vista de la joven. 




			«Binabik la llamó Sisqi —pensó Simón de súbito, de manera incoherente—. ¡Tuvo que haberla amado…!» 




			Algo pareció agarrar su mente y sacudirla, como un sabueso haría con una rata. Y de pronto avanzó tambaleante… Los oscuros ojos de Sisqinanamook se hicieron más profundos y grandes, para luego cambiar. Momentos después, la muchacha había desaparecido, así como sus padres y los amigos de Simón, y todo Chidsik Ub Lingit se desvaneció también. Sin embargo quedaron los ojos, consistentes ahora en una grave mirada que, poco a poco, llenaba su campo visual. Aquellos ojos castaños pertenecían a alguien de su propio mundo…, a la criatura que había embrujado sus sueños…, y a la que al fin reconoció. 




			«Leleth —pensó—. La niña a la que dejamos en la casa del bosque, dada la gravedad de sus heridas… La niña que quedó con…» 




			Simón, dijo ella, y su voz resonó de forma extraña en la cabeza del joven. Ésta es mi última oportunidad. Mi casa no tardará en derrumbarse, y yo huiré al bosque… Pero antes debo contarte algo… 




			Simón nunca había oído hablar a Leleth. El tono agudo de su voz era propio de una chiquilla de su edad. No obstante, había algo en esa voz que no encajaba. Resultaba demasiado solemne, demasiado articulada y segura. El ritmo y el fraseo eran propios de una mujer adulta, como… 




			¿Geloë?, preguntó Simón y, aunque no creyó haber hablado de verdad, oyó el eco de su propia voz a través de algún lugar vacío. 




			Sí, No me queda tiempo. Yo no podría haberte encontrado, pero la pequeña Leleth posee ciertos poderes… Es como un espejo ustorio a través del cual puedo concentrar mi voluntad. Es una extraña criatura, Simón. 




			Realmente, el infantil rostro —casi carente de expresión— que pronunciaba aquellas palabras parecía distinto, en algo, al de cualquier otra niña mortal. Sus ojos tenían una forma especial de mirar, que lo atravesaba como si él fuese tan insustancial como la niebla. 




			¿Dónde estás? 




			En mi casa, pero no por mucho tiempo. Han derribado mis vallas y el lago está lleno de cosas oscuras. Los poderes que están delante de mi puerta son demasiado fuertes y, antes que resistir semejantes vendavales, prefiero escapar y seguir la lucha. Lo que debo notificarte es esto: Naglimund cayó. Elías ganó la batalla, pero el verdadero vencedor es Aquél que ambos conocemos, el oscuro ser del norte. Lo más importante es, sin embargo, que Josua está vivo. 




			Simón sintió que el estómago se le contraía al inquirir: 




			¿Y Miriamele? 




			¿La que era Marya, y también Malaquías? Sólo sé que se marchó de Naglimund. Los ojos y oídos amistosos no pudieron decirme nada más. Y ahora debo decirte otra cosa: has de recordarlo y pensar en ello, ya que Binabik de Yiqanuc se cerró a mí. Tienes que ir a la Roca del Adiós. Es el único lugar donde estarás a salvo de la creciente tormenta. Al menos, por un tiempo. ¡Encamínate a la Roca del Adiós! 




			¿Qué? ¿Y dónde está esa roca? ¡Dime dónde se encuentra, Geloë! 




			¿Naglimund, caído? Simón sintió que el desespero se apoderaba de él. En tal caso, todo estaba perdido… 




			Sin previo aviso, una negra ola golpeó su interior con la fuerza de un puño gigante. Se desvaneció el rostro de la niña, sin dejar más que un vacío gris. Las últimas palabras de Geloë flotaban en su cabeza. 




			Es el único lugar seguro… ¡Huye…! Se acerca la tormenta… 




			Y la sombra gris se disipó como las aguas se retiran de la playa cuando llega la marea baja. 




			El muchacho se halló mirando fijamente la tremulante luz amarilla de una pileta de aceite encendido. Estaba de rodillas en la cueva de Chidsik Ub Lingit. La preocupada cara de Haestan se arrimaba a la suya. 




			—¿Qué diablos te sucede, chico? —preguntó ofreciendo a éste su hombro, como apoyo, al ayudarlo a sentarse. 




			Simón tuvo la sensación de que su cuerpo se componía de harapos y leña menuda. 




			—Geloë ha dicho…, ha dicho que… se acerca una tormenta… y que… la Roca del Adiós… Que tenemos que ir a esa Roca del… 




			Simón se movió con dificultad y, cuando alzó la vista, vio a Binabik arrodillado delante del estrado. 




			—¿Qué hace? —murmuró. 




			—Esperando la sentencia —contestó Haestan, ceñudo—. Al perder tú el sentido, Binabik declaró no querer luchar más. Los reyes deliberaron durante un rato, y él aguarda ahora su decisión. 




			—¡Pero eso no es justo! —exclamó Simón tratando de alzarse, mas las piernas se le doblaron y la cabeza le zumbaba como una olla de hierro golpeada con un martillo—. ¡No es justo…! 




			—Es la voluntad de Dios —gruñó Haestan con tristeza. 




			Uammannaq volvió a mirar al arrodillado Binabik después de conversar en un susurro con su mujer. Dijo algo en la gutural lengua qanuc, y sus palabras produjeron un clamor en los espectadores. El Pastor se llevó las manos a la cara y se cubrió lentamente los ojos en un gesto significativo; la Cazadora lo imitó con toda solemnidad. Simón sintió que un escalofrío le recorría la espalda, más helado que el rigor del invierno. Ya no cabía duda de que su amigo había sido condenado a muerte. 
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			UNA ESCUDILLA DE TÉ DE CALAMENTO 




			 




			La luz del sol se filtró a través de las espesas nubes y cayó en silencio sobre un numeroso grupo de caballos y hombres cubiertos de armaduras que ascendía por el camino general en dirección a Hayholt. La luminosidad de sus multicolores estandartes se veía apagada por las irregulares sombras, y el golpeteo de los cascos se ahogaba entre el barro del suelo, como si la hueste cabalgase por el fondo del mar. Muchos de los soldados iban con la vista baja, y otros miraban cautelosamente por debajo de sus yelmos, como si temieran ser reconocidos. 




			Mas no todos parecían tan desanimados. El conde Fengbald, que pronto sería duque, marchaba a la cabeza del real destacamento entre la insignia de Elías —verde y negra, con un dragón— y la suya propia, consistente en un halcón plateado. Los negros cabellos le caían sobre la espalda, sujetos sólo con una cinta escarlata a la altura de las sienes. El conde sonrió y agitó en el aire su enmanoplada mano, lo que despertó el entusiasmo de los centenares de espectadores que bordeaban la carretera. 




			Guthwulf de Utanyeat, que cabalgaba a poca distancia de él, contuvo un gesto de hosquedad. También él ostentaba el título de conde —y probablemente contaba con el favor del rey—, pero sabía, sin duda, que el sitio de Naglimund lo había cambiado todo. 




			Siempre se había imaginado el día en que su viejo camarada Elías reinaría, con él a su lado. Ahora, Elías era ya el rey, pero en el resto de la historia algo había ido mal. Sólo un necio como el joven Fengbald podía ser lo suficientemente ignorante para no darse cuenta de la situación, o… demasiado ambicioso para que eso le preocupara. 




			Guthwulf se había cortado mucho los entrecanos cabellos antes del inicio del asedio, y el casco no se le ajustaba bien. Pese a ser un hombre fuerte, todavía en la plenitud de sus energías, tenía la extraña sensación de encogerse dentro de su armadura y reducirse más y más. 




			Y se preguntó si era él el único que experimentaba inquietud. Quizá se hubiese debilitado y hasta cierto punto afeminado en los largos años pasados alejado del campo de batalla. 




			Pero eso no podía ser. Era verdad, sí, que durante el asedio, dos semanas atrás, su corazón había latido de manera muy acelerada, pero no a consecuencia del temor, sino del entusiasmo. Incluso se había reído de los enemigos que se arrojaban sobre él. Había roto el espinazo de un hombre de un solo golpe de su espadón, y recibido también buen número de acometidas sin caer de su montura, manejando al noble bruto como hubiese hecho veinte años antes, si no mejor. No; no se había vuelto blandengue. No hasta ese punto. 




			Asimismo le constaba que no era él la única persona que sentía una corroedora intranquilidad. Aunque una gran multitud los vitoreara, se componía casi exclusivamente de jóvenes camorristas y ebrios de la ciudad. Buen número de las ventanas que daban a la calle principal de Erchester estaban cerradas. Otras habían sido sólo entreabiertas, y desde ellas fisgaban aquellos ciudadanos no interesados en bajar a vitorear al rey. 




			Guthwulf volvió la cabeza para mirar a Elías, y casi sintió un escalofrío al descubrir que el rey lo miraba a él con sus ojos verdes y extasiados. Casi contra su voluntad, Guthwulf hizo una inclinación de cabeza. El monarca devolvió el gesto con tiesura, y seguidamente contempló con expresión agria al aclamador pueblo de Erchester. Elías, que se hallaba indispuesto aunque su enfermedad no tenía importancia, no había abandonado su carro cubierto para montar en su negro corcel hasta poco antes de alcanzar las puertas de la ciudad. Sin embargo disimulaba bien cualquier molestia que sintiera. Estaba más delgado que varios años antes, y la firme línea de su mandíbula se veía perfectamente. Con excepción de su palidez —no tan evidente a la rojiza luz del anochecer como otras veces— y la distraída mirada de sus Ojos, Elías parecía esbelto y vigoroso, como correspondía a un rey guerrero que regresaba triunfal de un difícil asedio. 




			Guthwulf echó un preocupado vistazo a la gris espada doblemente guarnecida que saltaba en su vaina contra la cadera del rey. ¡Maldita arma! Ojalá Elías la arrojase al fondo de un pozo. Guthwulf tenía la certeza de que había algo malo en ella. Incluso entre la muchedumbre hubo quien, obviamente, notó el desasosiego que la espada engendraba, mas sólo él había estado suficientes veces en presencia de Dolor para reconocer el verdadero origen del peligro. 




			Pero la espada no era lo único que preocupaba al pueblo de Erchester. Del mismo modo que el orgulloso rey de la tarde había sido sólo un enfermo en su carro a media mañana, la destrucción de Naglimund había constituido algo menos que una gloriosa victoria sobre un hermano usurpador. A Guthwulf le constaba que, incluso lejos del escenario de los sucesos, los ciudadanos de Erchester y de Hayholt habían tenido noticias de la absurda y terrible suerte del castillo de Josua y de sus gentes. Y, a aquellos que no lo supieran, la expresión algo enfermiza y la encorvada postura de los hombres delataba que no todo había ido bien en la aparente y brillante victoria. 




			Lo que él y los soldados experimentaban era algo más que vergüenza y que un simple desánimo, se dijo Guthwulf. Lo que todos tenían era miedo, y no podían esconderlo. ¿Estaba loco el rey? ¿Había acarreado el mal sobre todos ellos? Cierto filósofo había dicho en una ocasión, como el conde sabía, que Dios no temía una lucha o un poco de sangre…, y que en esa tinta estaban escritas sus intenciones. Pero ¡por Jesuris! Esto era diferente. 




			Echó una nueva mirada al rey, y el estómago se le revolvió. Elías escuchaba atentamente a su consejero Pryrates, vestido de rojo. La calva cabeza del sacerdote se meneaba como un huevo junto a la oreja del soberano. 




			Guthwulf había considerado la posibilidad de matar a Pryrates y decidido, al fin, que eso no haría más que empeorar las cosas, como quien da muerte al amo de los perros cuando los animales están a punto de saltarle al cuello. Quizá fuese Pryrates el único capaz de controlar al rey… Salvo que, como el conde de Utanyeat sospechaba a veces, fuera el propio y entremetido sacerdote quien condujera a Elías a la perdición. ¿Quién podía saberlo, diantre? ¿Quién? 




			Posiblemente en respuesta a algo dicho por Pryrates, el rey desnudó sus dientes en una sonrisa al echar un vistazo a aquella multitud —no demasiado densa— que aún lo aplaudía. No fue la suya, como Guthwulf pudo comprobar, la expresión de un hombre feliz. 




			 




			—Estoy muy enojado. Su ingratitud agota mi paciencia. 




			El rey se había dirigido a su sitial, el gran Trono de Huesos de Dragón de su padre, Juan. 




			—Vuestro monarca regresa de la guerra, trayéndoos la noticia de una importante victoria, y todo cuanto sale a darle la bienvenida es una despreciable chusma. 




			Elías arrugó los labios sin dejar de mirar al padre Helfcene, sacerdote de delicada complexión que era, a su vez, canciller del poderoso Hayholt. 




			Helfcene estaba arrodillado a los pies del rey, con la coronilla de su pelada cabeza frente al trono, cual escudo lamentablemente pobre. 




			—¿Por qué no salió nadie a darme la bienvenida? 




			—¡Pero si ya fuimos, señor…, ya fuimos…! —tartamudeó el canciller—. ¿Acaso no os esperé yo en la Puerta de Nearulagh con toda vuestra casa real que quedó en Hayholt? ¡Estamos emocionados de tener a Vuestra Majestad aquí de nuevo, con buena salud, impresionados por vuestro triunfo en tierras del norte! 




			—Pues mis rastreros súbditos de Erchester no parecían muy emocionados ni preocupados por mi suerte. 




			Elías alargó la mano para pedir la copa, y el siempre vigilante Pryrates se la entregó con cuidado, para no derramar ni una sola gota del oscuro líquido. El rey bebió un largo sorbo e hizo una mueca por lo amarga que era la pócima. 




			—¡Guthwulf! ¿Opináis vos que los vasallos del rey le rindieron el debido homenaje? 




			El conde respiró profundamente, antes de decir despacio: 




			—Quizás estuviesen… Quizás habían oído rumores… 




			—¿Rumores? ¿De qué? ¿Acaso no derribamos el castillo de mi traidor hermano en Naglimund? 




			—¡Desde luego, mi señor! —se apresuró a contestar Guthwulf, que tenía la sensación de haberse aventurado por una rama excesivamente delgada. Los verdes ojos de Elías lo miraban con la insana curiosidad de un búho—. Desde luego —repitió el conde—. Pero nuestros… aliados… estaban expuestos a los rumores… 




			El rey se volvió hacia Pryrates. Sus pálidas cejas estaban fruncidas como si una sincera sorpresa se hubiese apoderado de él. 




			—Contamos ahora con amistades poderosas… ¿No es así, Pryrates? 




			El sacerdote asintió con obsecuencia. 




			—Unas amistades muy poderosas, majestad. 




			—Y sin embargo, han hecho lo que nosotros queríamos. ¿O no? ¿No lo han hecho? 




			—En la exacta medida de vuestros deseos, rey Elías. Todos hicieron vuestra voluntad —agregó Pryrates con una torva mirada a Guthwulf. 




			—¡Bien, pues! —exclamó Elías, satisfecho, fijándose de nuevo en el padre Helfcene—. Vuestro rey se fue a la guerra y destruyó a sus enemigos, y regresa tras haber conseguido la lealtad de un reino más antiguo todavía que el remoto imperio de Nabban. ¿Por qué, pues, mis súbditos se esconden como perros azorados? 




			—Son campesinos ignorantes, señor —dijo Helfcene, a la vez que una gota de sudor le resbalaba por la nariz. 




			—Sospecho que alguien estuvo aguijoneando al pueblo durante mi ausencia —indicó Elías con temible deliberación—. Me gustaría saber quién sembró ciertas historias. ¿Me oyes, Helfcene? Debo averiguar quién cree saber mejor que su Supremo Rey lo que conviene a Osten Ard. Id ahora, y procurad tener algo que explicarme cuando vuelva a veros. Algunos de estos malditos nobles palaciegos necesitan ver la sombra de la horca —añadió furioso, llevándose una mano a la cara—. Eso puede recordarles quién gobierna en este país. 




			La gota de sudor se desprendió finalmente de la nariz de Helfcene para estrellarse contra el suelo. El canciller hizo un brusco movimiento afirmativo, y varias gotas más, sorprendentes en una tarde tan fresca, le brotaron del rostro. 




			—Desde luego, señor… ¡Estamos tan contentos, tan contentos de teneros otra vez aquí…! 




			Helfcene se alzó a medias, hizo una nueva reverencia y, después, salió apresuradamente del salón del trono. 




			El ruido de la gran puerta al cerrarse produjo un eco entre las vigas y los apretados estandartes. Elías se reclinó en el amplio sitial de huesos amarillentos, frotándose los ojos con el dorso de sus forzudas manos. 




			—Venid aquí, Guthwulf —dijo entonces con voz sorda. 




			El conde de Utanyeat dio unos pasos adelante, presa de un extraño pero insistente impulso de huir de allí. Pryrates posó una mano en el codo de Elías. Su rostro era liso y tan carente de emoción como el mármol. 




			Cuando Guthwulf alcanzó el Trono de Huesos de Dragón, Elías dejó caer las manos sobre su regazo. Las azuladas ojeras causaban la impresión de que los ojos del rey se habían introducido más en la cabeza. Por un momento, al conde le pareció que Elías lo observaba desde algún agujero oscuro, desde una trampa en la que él había caído. 




			—Tenéis que protegerme de la traición, Guthwulf —habló el soberano, y en sus palabras hubo un asomo de desesperación—. Ahora soy vulnerable, pero se aproximan grandes cosas. Este país vivirá una Edad de Oro como la soñaron los filósofos y los sacerdotes… Pero yo debo sobrevivir. ¡Necesito sobrevivir, o todo se hundirá! Todo quedará convertido en cenizas… 




			Elías se inclinó hacia adelante y agarró la callosa mano de Guthwulf con unos dedos fríos como colas de pez. 




			—¡Tenéis que ayudarme, Guthwulf! —insistió, y en su forzada voz hubo un cierto brío. 




			Por espacio de unos instantes, el conde creyó oír al compañero de tantas batallas y también muchas tabernas, lo que aún hizo más dolorosas las palabras del rey. 




			—Fengbald, Godwig y los demás son unos memos —prosiguió Elías—. Helfcene no es más que un conejo asustado. Vos sois la única persona en el mundo de la que me puedo fiar. Aparte de Pryrates, sin duda… Vosotros sois los únicos cuya lealtad hacia mí es total. 




			El rey se hundió en su trono y volvió a cubrirse los ojos, apretando los dientes como si algo le doliese. Con un débil gesto de la mano indicó a Guthwulf que podía retirarse. El conde echó una mirada a Pryrates, pero el sacerdote vestido de rojo se limitó a llenar de nuevo la copa de Elías. 




			Una vez en el pasillo iluminado con lámparas, Guthwulf sintió en su interior un terrible peso. El peso del miedo. Poco a poco se puso a considerar lo impensable. 




			 




			Miriamele retiró su mano de la del conde Stréawe. Dio un súbito paso atrás y cayó sentada en un sillón que el hombre disfrazado de esqueleto había preparado para ella. Y allí quedó la joven, atrapada. 




			—¿Cómo supisteis que era yo? —preguntó al fin—. ¿Y que yo venía? 




			El conde rió entre dientes, al mismo tiempo que extendía uno de sus delgados dedos para señalar la careta de zorra que se había quitado. 
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